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RESUMEN.

tÉ c c iO N  F ™  re ju v e n c id a .-

«Lre la acción lerapén lica  d e T g  " T Tbaños do A ih-.,„.. ,j i  . ® ca«caa,i te rm o -m in e ra  e n  os
LqVi e„  :  : ^ r a g o n ,  j  M E L I C A .- U s o  de l v id rio

Parte r i ? ' ~ ^  J  P ro ío s o re s .- I .a  sanidad en I t a l i a -

____ d e  par/rdcí.-\¿C A lS T E ?.-A ^Ü ^(;IC S .

SECCION DOCTRINAL.
. r

I.A CIRÜGÍA i n f u s o b i a : v e j e z  r e j u v e n e c i d a .

“OT2fms'rtlVH‘w ‘“ 'I“ea l enipiris-
prueba ^‘¡’Lingue, no solamente se pone á
lie»! -i los acucioso. m-L-
«“lo.’a ío  o“ e M P d f P=‘-
f'»ciaqne comSnfrlrlí ' “ Presoms, s i i , niásdeli-
'» V c t o  r n X d a í ’ reciliido, cier-

'le Jí” Breí'rí.rill'nf'i'r “I analizar una olira
'»» buen cr ¿ . 7  ™  ba hecho notar,
“i»s lie lodos oSé ™ sell“ ili> á los
"’'‘estrasniiiv’li?<í¡.tc^?  ̂ medicina clínica

^omnletf/miw'ria- (¡xislencia, si es que no yace 
la ciencin In observación,

““empirismo í^scnnrl^  ̂ « reemplazar

vcrdaíi A Lontradictorios. ¡No es mucho,
amarcâ dp*̂  merecido crítica

yf'ijanos e?uditofoiipTrt'‘i “ conferencia sobre los 
‘M inna de°â ^̂ ^̂  ̂ en la Facultad

tie fa obsiívarDfn^ entera arran-
í"'anidad i - n  nnÜ  ’ amento el mtidico toda
''"■‘a de nasn I íí/ ŝeryaí/or; con lo cual
ândo p r á c t ic o , alcan-

lo e r a r ^  fama. Y como
niii  ̂ I semejante no ha menester otros 

^“■nular bichín- l'or sí sus propios triunfos,
P®®*' ó  ̂ menos fieles de enfermedades
'"i’ciifor rt  ̂ mostrarse como

^OiD de cualquier procedimiento cura-

4.

tivo, á esa tarea se aplican muchos con grandísimo ahin­
co y no sin honra ni provecho...

Fchándola todo el mundo de obscrvíu lor  y csp crin icu -  
ta d o r , parece que por la vía de Ja observación v de la 
csperiencia, que es sin disputa la suya legítima, debería 
haber alcanza io ya la medicina, en el siglo presente, una 
elevación de que se halla muy apartada. ¿Cómo es que 
CSC resultado no ha podido olitenerse? Hay (jue repetir­
lo con el Sr. Guardia, y nadie se enoje por dio: depen­
de eJ aparente fenómeno, de (pie la observación vulgar 
no es de ordinario buena observación; de que la medici­
na clínica propiamente dicha está enlaagüüía, si es que 
no ha muerto del todo. ‘

Observando bien, ¿cómo habían de obtenerse de los 
mismos espenmentosy pruebas, resultados distintos vaun 
o|Jucstos? En casi todo sucedo lo propio, pero principal- 
mentó en lo que á la terapéutica concierne: Iue''o la ob­
servación a l u so  es ordinariamente mala, no es verdade- 
la  observación. Y cuando so hace mal, ¿de qué puede 
servir para la ciencia una observación p o líq lo ta , que 
responde en distinto lenguaje á cada uno de los (lue la 
interrogan? De naiia sirve ciertamente tan vanidosa pero 
desventurada observación; como no sea que para niiilti- 
plicar los errores, anadieudo cada dia confusión mavor 
en el embrollado campo de Ja ciencia.

Convengamos en que si Ja medicina es realmente 
una ciencia espcrimental; si sobre hechos acreditados por 
ia espcriencia ha de fundarse con solidez, importa mu­
chísimo distinguir en primer lugar el valedero y legítimo 
fruto, de aquel otro falso, inútil y aun cniiiarazoso que la 
dificulta, confunde y cstravía.

I’araalcanzar resultado lanfeliz, conviene sobremane­
ra reprimir algún tanto la vanidad práctica, otorgando á 
las fuerzas armoiiizadoras dcl organismo parte mayor 
de la que nuestro engreimiento y nuestro interés suelen 
atribuirlas; y después, habría necesidad de que se fomen­
tara, coiuin bien entendido cultivo, el verdadero espíritu 
de Observación, cosa por cslremo peregrina en el dia.

Se han deslizado estas consideraciones casi involun­
tariamente de nuestra pluma, al proponernos llamar hoy 
la atención de los médicos esjiañoles hácia un orden de 
ensayos (¡ue bien pudieran empeñar á la terapéutica en 
aventuras muy peligrosas, llevándola por vías espuestas 
y poco conocidas.

Sucede, que después de haber introducido en la eco­
nomía humana por vías distintas, ¡iiclusa la did tejido 
celular subcutáneo (inyecciones hipodérmicas), diferen­
tes medicamentos; después de haber electrizado por to­
das partes y de maneras distintas; después de haber hi- 
dropatizado y homeopatiza !o, ele., etc., torna á fijarse 
con muy vivo interés la atención p r á c t ic a  en las vías 
circulatorias

¡Esto es iialuralísirao. particularmente cuando Ja fí­
sica y la química esfuerzan sus preten.«iones para con-

46

Ayuntamiento de Madrid



' 7 5 4 ÉL SIGLO MÉDICO.

vcrlirsc en señoras de la medicina, mal avenidas sieni- 
jjie con el papel de simples auxiliares <á (|ue por nece­
sidad habraiule reducirse, quieran ó no.

¡ ie  traía de introducir ó in fu n d ir  en el cuerpo enfer­
mo una sa.stancia medicinal que obre químicamente so­
bre los sólidos ó los líquidos de ia economía, en particu­
lar sobre la sangre, conductor de los elementos que en­
tran en la formación de todos los tú ganos ya que no pue­
da considerarse como sn esclusiyo generador?

¡Pues la cosa es por cierto siinplicísiina!..Mejor, por­
que es más lógico, que bacer viajará los medicamentos 
por las vías digesli\as, conrumlidos y en grata camp-auía 
con los alimentos, las l)ebidas, las otras sustancias inge­
ridas también á guisa de medicamentos, y los diversos bu- 
mores que aíluyen á tan estensa cañería, caminando unas 
veces lenta y perezosamente, como quien dice eii galera, 
y otras con la rapidez de un ferro-carril; mejor que 
aguardarse á tiue recorran los vasos absorbeules y las 
\enas, para llegar por íin al centro de la circulación y 
seguir luego su derrotero, es sin disputa abrir una gruesa 
vena é in fu n d ir  ó inyectar desde luego por ella, en el sis­
tema sanguíneo, el medicamento que se pretiera. Allí 
puede  ̂ directamente y en jilazo brevísimo, operar las so­
licitadas reacciones, y ponerse en íntimo contacto con 
todos los órganos y tejidos del cuerpo.

Una vez concebida la idea, solo faltaba empezar á 
realizarla; y esto se ha hecho, y esto es muy probable 
( lie se siga haciendo, \isto el amor que hay á las nove- 
( ades y á las alrcvi ’as empresas, .sobre todo si se 
lleia en ellas una mira materialista...

Dista muellísimo tal idea de ser nueva, como mas ade­
lante adierliremos; pero las miras princijialmente q u í­
m ic a s  á que habrá de servir ahora, vendrán á prestarla 
cierto carácter do novedad, y la proporcionarán mayor 
alcance v más favorable recibimiento. SI por ello cree la 
química^deberse felicitar, sea enhorabuena: ¡también 
nosotros encontramos algún motivo do felicitación! Es 
este, por lo menos, unkucn medio para justipreciar á su 
tiempo la importancia que á la ¡dea química deba otor­
garse en patología y en terapéutica. Si en el cuerpo 
humano su pudiera obrar á la manera que en una va­
sija inerte; si una indicación quimica pudiera conducir 
al alivio de cualquier dolencia química también, de suer­
te alguna se. acreditaría mejor que obrando sobre la san­
gre misma. ¡Ya veremos el resultado, si se prosigue por 
esa senda, enteramente aliandonada un siglo hace y 
que aliora se comienza á rehabilitar!

Como quiera que sea, bueno es hacer constar que 
mientras se hacen esfuerzos por un lado á fin de perlcc- 
cionar los inslriimcnlos que en 18o4 propuso M. Matbicu 
para la irasfusion de la sangre, y el que en 1863 ideó 
el doctor Mancoq (de Caen), todo con el anhelo de (¡ue 
esta operación se practique más fácilmente, con menos 
riesgos V probabilidades mayores de éxito, hay, no sola­
mente q'uien la ejecute, (pues que se ha practicado la- 
rias veces en estos anos últimos, y recientemente por el 
doctor liad), sino quien baga sobre el asunto nuevos y 
curiosos esperimciilus, como los publicados por los se- 
Eulemburg y Laiuluis.

Y como si no bastara el intento de proporcionar la 
cantidad jirccisa de buena sangre en la anemia aguda, 
en ciertos envenenamientos y axíisias, en la inedia, etc., 
se acaba de recomendar nuevamente por el Sr. E. Litlré, 
la invección de disoluciones salinas tn las venas de los 
coléricos, aconsejada poco antes por el doctor Colsoii, 
y primero que por este por algunos médicos ingleses 
en 1831. Ya liemos dicho algo sobre el asunto en la re­
vista eslianjera del número anterior.

Analizando la sangre, notaron los últimos, que sobre 
hallarse en los coléricos falta de suero, estaba además 
priiada de algunas sales necesarias á su constitución; y 
eso bastó para sugerirlos la idea de inyectar en las venas 
la friolera de cinco libras (ie agua, eii que van disueltos

seis gramos de sal común y dos de carbonato de sosa (O-
En pocas de las ocasiones que á tal recurso se ha 

apelado fueron los resultados tan satisfaelorios como las 
miras teóricas inclinaban á esperar. Todos los observado­
res afirman, que si Ideu al pronto se rcauiman los coléri­
cos, tardan poco los más en tornar al propio ó mayor 
colapso que antes, aun cuando algunos consiguen cura­
ción definitiva, como sucede con otra multitud de re­
cursos.

Sin embargo, el reciente hecho que ha llamado po­
cos dias hace la atención de la Academia de ciencias 
de París, es muy notable para despreciarle por completo. 
Defiérese á mrcolérico, admitido en el hospital deSau 
Antonio en el estado mas lamentable, al cual inyectó 
Mr. Lorain en las venas, por medio de un aparato que 
no permite la introducción del aire, nada menos que 
400 gramos (más de una libra) de agua á 40.’ del centí­
grado, logrando <)ue la temperatura se elevara con ra­
pidez, que los vómitos volvieran algunas horas después 
a mauifeslarse, y que la rcáccioii y la convalecencia si­
guieran de cerca.

Mas en medio de todo, el hecho de haberse infundido 
¡mpuneiiienle y auiicon cierto resultado, en las venas de 
coléricos moribundos, una cantidad tan crecida de líqui­
do, no puede menos (¡e sorprender á los que no recuer­
den la multitud de sucesos análogos obtenidos por la 
c iru g ía  ¿ufusoria; que así se llamó hace más de dos si­
glos, aunque mejor debiera haberse llamado m edicina, í 
la introducción directa de los medicamentos en el sis­
tema circulatorio.

Advertir que este modo de administrar las sustancias 
meuidiiales tiene de feclia cerca de dos siglos y medio, y 
presentar un examen crítico del resultado de aquella ol­
vidada práctica, no es ciertamente una tarea ociosa cuan­
do su nota (|ue propende ia medicina infusoriaá rena­
cer, acreditando una vez más aijuella conocida senten­
cia, m u /ta  r e n a sc e n tu r , etc.

Muclio nos iiiclioaiiios á temer que, echando por 
atajo, no conseguirá la terapéutica otro fruto que 
du aterrará las gentes y rebajar el crédito de la nicih' 
ciña en el concepto de la geiieraliiiad; y con la mira o® 
corlar males tan graves, nos ha paieciclo oportuno ad­
vertir la vejez de la invención. Tal odio hay en el diaa 
las cosas viejas, que hasta las más útiles se desechan so­
lo por serlo... ¿Sucederá que únicamente alcancen 
névola acogida las que menos honran á los tiempos
pasados? ,

Cuando la circulación déla sangre se descubrió(loi^í
era muy natural que ocurriera la idea de dar a los 
bres uuevaviday rejuvenecerles por medio de la ren®' 
vacioii (le su sangre; y para realizar aspiración tan hab' 
güeña l'ué ideado un método que desde luego-llaniaroi’ 
tra s fu s io n . _ .

Lano\edad produjo grande entusiasmo, sucediendo 
que no solamente se arrojaron con ardor'los médicos  ̂
ejercicio de aquel arte peregrino, sino que las 
seml-iluslradas abrieron su pecho á la esperanza 
ladora de una vida lozana y prolongada. Mas el fanali?' 
rao que produjera la tra sfu s io n  pasó con tanta más rap>' 
dez cuanto mayor abuso se liizo de aquel nuevo rccuj' 
so, si de ordinario ineficaz alguna vez sin disputa úlif 
así es que al poco tiempo (juedó casi olvidado, 
se de un mudo más particular los prácticos en la i»/’»*’'’’* 
du ios mcdicameiilüs para la curación de las eiifcriufda' 
des; á su vez abandonada de igual suerte algún lieinr 
más adelante, quizás mejor, segunel concepto de los 
ñores Perey y Laureiit, por culpa do algunos impru f”'
tes esperlmenladores que por la suya propia.

Fué la infusión de los medicamentos en las ven?

fV  E t S r . CüIsoD inyec ta  un liquido com puesto de l,2 i)ü  gramos 
S iifirab), de agua  destilada, 12 gram os de m uria to  de sosa, 8 gramos ^  
lác la lo  de ío sa  y 3 de íosfalo de sosa, todo ra len tado  en baño du 
b a s ta  la tem pera tu ra  coofeulente.
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descríta la primera vez por De CoIIe, catedrático en Pa- 
dua, el ano de 1628, y  si* practii ó en In-ílaten-a en los 
animales por Tiraoteo‘'Claike, Kobcrlo Boyle, líenshaw 
y Ili ardo Lower; ejecutándose principalmente con el 
desifinio de que obraran los agentes medicinaiescon ma­
yor derechura y actividad, sin sufrir cu las vías digesii- 
vas la menor descomposición, y algim.i vez se ejecutó 
también por serla deglución iníposible. Elshoz purgó á 
un perro en 1661, infundiéndole el medicamento eii la 
vena, y también se ocuparon en este género de esperi- 
mentos, Mayor, Fracassaíi, IIoíTmaim y olios mu .bos 
curiosos, que fuera prolijo enumerar.

Pero se tiene por indudable que quien primero ensa­
yó la infusión en el Jionibre, fué Dauiel Major, aunque 
Alizeri la atribuyó á un inglés llamado Wren, que sola­
mente hizo sus esperimentos en el perro.

Parece que este recurso, tan cstraordinaiio, lejos de 
liaber tenido alguna vez éxito, debiera casi siempre ha­
ber sido funesto; pero no sucedió así, acreditándose con 
tal resultado hasta dónde alcanzan los incrciblcs y mara­
villosos recursos de que dispone la naturaleza para su 
defensa.

Cuéntase que el doctor Scbmidt, deDanlzick, obtu­
vo ventajosos resultados déla infusión de los medica­
mentos en las venas contra la epilepsia, la sííilis y la 
sota. También los alcanzaron, si ha de creérseles, Lor- 
berkranlz, Fabricio y Sprengel, que hicieron curiosos 
esperimentos sobre la infusión en las venas yugulares.

Y para que no pueda decirse de Jos médicos, con som­
bra de fnndamenlo, que hacen esperimentos como in a n i-  
mu yi/i, ahí tenemos á Maleo Goüofredo Punnann, que 
sufrió una vez la infusión jiara libertarse de iiua sarna 
rebelde, y otra para desembarazarse de una fiebre inter­
mitente crónica, aun cuando no hay segura noticia de los 
meJicamenlosque empleara. Este liecbo basta para acredi~ 
tór ̂ sta qué estremo llegó entonces á abusarse de un tra­
tamiento tan aventurado; aunque de paso prueba que es 
mucho menos ofensivo de lo que á primera vista pudiera 
sospecharse, jlnycclar menicamentos en las venas para 
curarse de una sarna! ¿.\o parece esto increible?
, En vano se levantó Dionis en 1757 contra el método 
infusorio, estraordinariamente generalizado á la sazón, 
procurando inspirar horror á sus discípulos, pues que no 
alcanzó á proscribirle. LieberkUbn y Loesekc infundieron 
ouu éxito, en 1770, sustancias eméticas y purgantes; el 

r̂. Koelilcr infundió seisgranos de tártaro eméticoen un 
soldado que tenia atascado un pedazo de tendón en el 
oxófago; Scbmucker obtuvo buen resultado en otro caso 
análogo, y fuera prolijo citar otros numerosos hechos 
parecidos.

Se infundieron en las venas el agua de cardo- 
^̂ uto, las sustancias aromáticas, el mercurio, una mis- 
lura compuesta de media dracma de almizcle en 6 onzas 
uu agua (contraía epilepsia), la Untura de quina con 
*̂ spíritu de cuerno de ciervo (cu un caso de calentura 
pútrida), el ácido sulfúrico y el nítrico convcnicnlemen- 

diluidos, el acetato de plomo cristalizado, la sangre 
e drago, y muchas otras sustancias que entonces 

«tabau más ó menos en boga, de alguna de las cuales 
•'aremos más adelante mención.

Baller mismo, que repitió algunos de los mencionados 
^̂ Pfirinientos, obtuvo resultados bastante satisfactorios 

las sustancias calmantes, eméticas, purgantes y astrin­
gentes.

Bartolomé Alizeri, en su tratado de la peste (1724) 
ptopone contra esta mortífera plaga, como ancora de 
aivacion, la infusión de ciertos niedicaiuentos que ina- 
“'eslareiuos luego.

Jan curioso nos parece el capítulo XJJl, en que Ali- 
‘•‘i’* trata de la c ir u g ía  i i ifu so r ia  (1) que de buen grado

11) Della pesie, ció e' della  íw a natura e de' B m td i per la  p i te r v a i io -  
• f  />er la  cura  della m ed esim , p . 138.

le traduciríamos, á no impedírnoslo el temor de dar 
una esl insion desmedida á este escrito.

Asegura que coa la infusi-m en las venas se liabian 
obteni lu’ multiplica las ciiracioues en los hospitales 
públicos y en las casas particulares, y añade que estaba 
fresca en (iénova la mmnoria del caso de un farmacéu­
tico llamado Jlautisla ituffo, el cual, mordido por una 
víbora y no bal)iéiidole servido de nada los medicamen­
tos que tomó por la boca, puede decirse quercsucitó me­
diante la iiifusion. Quizá este bocho de envenenamiento 
por la víbora, inclinó el ánimo del autor á ensalzar con­
tra la peste (que atribuye á una especie de veneno) aquel 
propio recurso; y también pudieron moverle en el mis­
mo sentido una observación de Elmullero y varias de 
otros, de las cuales resullaliabersecurado por la infusión 
enfermos deíiebrepestilencial que estaban yaeiilaagonía.

Oigámosle al meuos en la parte más esencial, y vea­
mos como ya entonces se proponía realizar una' mira 
mecánica y química, ni más ni menos que pudiera ha­
cerlo en nuestros dias cualquiera de los que á lodo 
atienden menos á la fuerza vital (permítasenos la pa­
labra) cuando se trata de espiieary de curar las dolen­
cias humanas.

«¿Pero cuál ha de ser, dice en lapág. 146, el licor que 
«debe introducirse? Se usará siempre de contraria natura- 
»leza á aquellas sales que ocasionau en el enfermo los 
»sínlomas mortales. Como estas sales son coagulantes ó 
DÍinidentes, convendrá determinarlo, y distinguir los 
»licores que lian de empicarse en la coagulación y los 
iKjue convienen en la fusión.»

Curiosa es Ja lista de estas dos clases de medios que 
sigue al párrafo trascrito. Contra la coagulación, los mt- 
dios que gocen de facultad diaforética y su lorítioa, 
s u t i lh a i i te  y em b o ta n te  del ácido fijo; el espíritu alcan­
forado, el espíritu leriacal volátil, el espíritu ó sal volá­
til de víbora, el espíritu ó sal volátil de cuerno de ciervo, 
el espíritu ó sea aceite de sangre del mismo animal, el 
cspínlu de sangre humana, el aceite de sucino, el espí­
ritu de sal amoniaco, el espíritu de liollin y el de cedro; 
todo esto disuello, ya en agua de ruda, de cscordio, 
melisa etc., ya en diferentes lí(|uidos, cutre ios cuales 
merece especial mención el agua de esp erm a  d e  í'a iia , en 
las proporciones de dos ó tres dracmas de escipiente al 
menos se quedaban más cortos que los ingleses de ahora 
que inyectan disoluciones salinas en el sistema circulato­
rio de las coléricos) para tres ó cuatro gotas de los acei­
tes ó espíritus, ó igual número de granos de las sales.

V cuando bahia, al contrario, que combatirla cscesiva 
fluidez de la sangre, desempeuaban aquel papel el trifo­
lio acetoso, el llantén, la consuelda mayor, los ajenjos, el 
escordio y olroscocimientos ó zumos astringentes, adósis 
de media onza, añadiendo triaca, diascordio, aceite de 
trementina, mástic, aceite de corteza de cedro ó de ene­
bro, etc.

Lo espuesto sobra para que podamos deducir: 1 .* que 
la  in fu s ió n  d e  los m ed ica m en to s  en la s  ven a s , dista mu­
cho de ser una cosa nueva; 2.* que en los dos postreros 
siglos, como aiiora, ha sido inspirado este método jor 
una idea groseramente materialista, que no han podido 
de manera alguna sugerir los procedimientos ó esfuerzos 
curativos de la naturaleza, por cuyo motivo merece muy 
escasa consideración; 3.° que constituye no obstante un 
método muy lógico para los que atribuyen las enferme­
dades á alteraciones ó desarmonías puramente químicas, 
V que, á tener sólido fundamento esla doctrina, debiera 
ser en resultados fecundísima; 4.* que sin embargo 
de parecer atrevido y aun temerario, principalmente 
cuando se inyectan grandes cantidades de líquido, es lo 
cierto que en el siglo anterior fué liasta vulgar, tan 
estraño y audaz método, sin que se siguieran los graves 
iDConvenienles que podían presumirse.

¿Autoriza impunidad tan sorprendente para arrojarse

i.l

t i
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á csperiiiienlos de igual naturaleza? jDios nos libre dees- 
timiilar á semejantes ensayos!...

fiable la e-sperieneia; pero la esperiencia que se de­
duce (le observaciones iiien hedías, recogidas ppr quien 
sabe observar y tiene el talento que á este fin requiere.

Tenemos advertido que le hact'n ai médico caviloso 
y cstremadaracnte sutil los estudios analíticos á que se 
dedica; y que esa cavilosidad y ese alambicar ('slreniado 
de la inteligencia, suelen tornarle en visionario cuando 
((iiiere hacer mas gala de perspicaz. Así sucede muchas 
veces, que por querer levantar el vuelo á mayor altura de 
aquella en que la enfermedad se encuentra", recorre el 
tíspacio persiguiendo la sombra de lo que se ha dejado 
olvidado en la lii'rra.

Quede sentado pues, que la in fu s ió n  d e  ¡os m ed ica ­
m en to s  en  ¡as ven a s  hay ínndado nioli*. o para creer que 
jamás pase de una desacreditada antigualla; pero que 
podría servir de mucho al quimisnio moderno si las pre­
tensiones de' este no fueran escesivas; aunque es lo pro­
bable que sirva línicamante para acabarle de desacre­
ditar. *

Mendi.z Alvaro.

SECCION PRÁCTICA.
ESTADÍSrtCA CLÍNICA

da la Casa da M aternidad Je  M adrid, desde su  instalación  en I .°  de enero  
de 1860, hasta  . t i  de jun io  de 1866, á cargo de los profesores I ) . O eró- 
uiino IJIasfO, I). M anuel .4 g u irre  y I). Jo sé  M aenza, fo rm ulada y 

redac tada  por el segando.
[C o n íin u a c io n ]  { ! ) .

Obskrvacion S-* E m b a ra zo  s in  la  a p a r ic ió n  d e  los 
m c n s lru u s , e c la m p sia  scfiu id a  de a p o p le jía  á  los p r im e ro s  
dolores d el p a r lo ;  in c is ió n  d e l cuello  u te r in o ;  m m r te .

Niímmo38. Felipa: ingresó en 23 de abril del 64, 
de 21 anos, soltera, primípara, de la provincia de Se- 
gnyia, de estatura baja, rechoncha, temperamento san­
guíneo muy pronunciado, constitución fuerte, robusta, 
liiiiii conformada, j;echo ancho, cabeza voluminosa, cue­
llo corlo y grueso, en una ¡lalabra, constitución aliélica 

y basta apoplética; no habia mensíruado nunca, inobser­
vado fenómeno alguno de los que anuncian la menstrua­
ción; las mamas se bailaban desarrolladas por completo, 
y su aspecto basta varonil, indicaba la aptitud más que 
suficiente para ser madre; ignoraba la época del emba­
razo; pero del exámeii, resultó hallarse c n e ln o  eno 
mes, encontrándose al reconocerla un lijero edema en las 
estremidades inferiores, que dijo haberse presentado ba­
cía dos meses; manifestó no sentir h  criatura hacía ocho 
dias, esperimentando cansancio, inapetencia y hasta re­
pugnancia á los alimentos, secura de boca y dolores en 
todo el vientre, que se aiimentalian á la mas lijora pre­
sión: había frecuencia y dureza de pulso, pero sin gran 
calor en la piel. Acto cónlímio se la hizo meter encama, 
colocándola en una habitación donde no la incomodaran 
las demás, y disponiéndola una evacuación general de 
ocho onzas, dieta de caldos, y una bebida acidulada. 
A las pocas horas comenzaron algunos dolores semejan­
tes á los departo, que aunque no muy intensos, partiaii 
de las caderas al empeine. A las dos horas próximamente, 
nn violento ataque de eclampsia, caracterizado por enér- 
jicas accesiones, repetidas con cortos intervalos y corres­
pondiendo ai momento de la contracción de Jas fibras 
musculares del útero, según podíamos apreciar, puesta 
ia mano sobre el vientre, ya que el estado de la paciente 
no la permitiera dar cuenta de lo que por ella pasaba, 
fue la señal de la escena aterradora que habla de tener 
lugar. Un ataiíueedámpsicode aquellas proporciones, de­
sarrollado en losprinieros dolores, es decir, al iniciarse el

UJ Vtia#e«lDúm f.71,

trabajo del parto, en una mujer de condiciones indivi­
duales como las que dejamos detalladas, bastaba y sobra­
ba para producir la congestión c.írebral perene, pre­
cursora de la apoplejía; poro si destose  añade otra cir­
cunstancia hasta enlunces desconocida, y de la cual nos 
ocuparemos después, se comprenderá mejor toda la im­
portancia que ofrece el caso. Reconocida, pues, en el acto, 
como era consiguiente, se halló con sorpresa que, el ori­
ficio uterino estaba completamente calloso , teniendo 
apenas el diámetro de seis líneas, puesto que la yema del 
dedo índice apenas podia penetrar en el, grueso, sinile- 
xibilidad alguna, y sin esperanzas por tanto de ver una 
dilatación suficiente para terminarse el parto, ni natural, 
ni manualmente. La situación era crítica; la criatiirase 
presentaba de vértice, al parecer en primera posición, 
si bien esto no se podia entonces determinar en medio 
de hallarse la cabeza encajada en el estrecho superior, 
El estado de la paciente tan alarmante, como puede 
comprenderse á la simple enuineraciun de los fcnóuicnos 
refcri'Ios, exigía sin demora auxilios tan inmediatos como 
activos: su edad, su temperamento, su conformación y 
la poca probabilidad de salir pronto (le aquella situación, 
indicaban cu primer término las evacuaciones generalcí 
y aun locales, llevadas hasta donde permitiera la prudeo- 
eia y la necesidad: así se hizo con efecto, sin que estasni 
ol baño templado, medio de que puedesiempre disponerle 
en la casa á los pocos minutos, ni la belladona, ni el írioá 
la cabeza, ni los estímulos voíaníes, ni cuantos recursos 
posee el arte, fueron suficientes á sacarla de aqueles- 
lado congestivo cerebral, que por instantes venia ha­
ciéndose más amenazador. Con efecto, el aliotaganiicnlo 
del rostro, el color amoratado subido que rayaba en û  
gro, la dilatación de las pupilas, la Ingurgitación (lelas 
conjuntivas, tan pronunciada que dejaba Irasporarse go 
las de sangre, la cspuicion sanguínea más bicu que 
sanguinolenta, la dureza y pequenez del pulso, lodo 
probaba la apoplegia inmetliata, si es que ya no exis­
tía el derrame; la vida, pues, estaba pendiente de un hilo 
como decirse sude, y era iniprosrindiblc una resolución 
definitiva y esli-pnia. ¿Y cuál podia ser esta? No podia 
ser otra que la eslraccion á todo trance de la criatura, 
que obraba, sino como causa productora, al menos como 
sostenedora de a(|uel conflicto.

El parto estaba anunciaclo por la naturaleza, como 
lo probaban las contracciones uterinas, y el descenso 
paulatino de la cabeza de la criatura, impeliendo el ór­
gano hacia abajo, ya que no podia dilatar el orificio de 
salida; este, pues, se bailaba con las mismas dimensiones 
que al principio, aun(iue un poco' menos grueso, efecto 
(le la distensión sufricia por el empuje ¿el feto, cuyo vér­
tice s(v encontraba al principio de la escavacion.  ̂
(lué medios, á qué operación apelar como mas io* 
(íicada para dar salida al producto, en momontosmi 
que ni aun la vacilación ni la disciisFon podían permi­
tirse? Como (luiera que el obstáculo fuese mecánico,!^ 
operación reclamada no podia ser otra que la (lilatacion 
deJ orificio, de suyo impracticable; es decir, la incisión 
y la aplicación del fórceps, puesto que la cabeza se ha­
llaba en el puulo que dejo indicado. Acordado así en 
junta (le profesores, después de colocada la paciente en 
U  posición apropiada que todos los prácticos conocen, y 
sondada que fué, con el bisterotomo cóncavo de botoD 
en la mano derecha y guiado por el índice de la izquicr- 
ría, apoyando iinadesus caras en la palmar de dicho (ledo, 
después de aplicada la yema á su entrada, pues no 
posible la introducción, empujóse un poco la hoja del 
instrumento, haciendo sobresalir del dedo la porción ne­
cesaria para colocarla en relación con la parte lateral del 
borde formado por el cuello, ó sea en uno dé los estreñios 
de su diámetro mayor, que fué el derecho; una vez m 
corteen disposición de obrar, conduciéndole á maner® 
de sierra se hizo una incisión como de pulgada y ined'3» 
costando trabajo y fuerza incindir este tejido degen®*
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rado; terminada la incisión ñor este lado y vuelta la hoja 
del inslrumento, acompañada Y prolejido el filo siempre 
por el dedo, jiara no herir otros puntos que los necesa­
rios, se practicó otra igual en el estrerao opuesto, que 
costó tanto ó más trabajo que la primera. Esensado es 
manilfistar, que mientras uno de nosotros practicaba la 
Operación, los otros dos, mas los dos ayudantes, contri- 
buiaii con sus conocimientos á colocar y sostener las 
parles en disposición tal, que favoreciera su éxito; la 
punta de boton por un lado, y el dedo por otro, respon- 
(tian á la par de la seguridad del feto y de las partes ve­
cinas. Hecho nuevo reconocimiento,"pudimos asegurar­
nos que la posición era con efecto primera de vértice v 
que se hallaba en el principio de la escavacion: termi­
nada esta primera parte, y echando mano de un fórceps 
pequeño, destinado esclusivaniente para casos en que las 
dimensiones sean escasas, se empezó por la introducción 
déla rama izquierda; pero tales eran las convulsiones 
nue se despertaban al más pequeño esfuerzo de intro- 
duccion y colocación, que mirándola quedarse entre las 
manos autos de haber podido concluir, fué preciso aban­
donar el proyecto. Como quiera {|ue la mano del opera- 
dorseamas blanda, represente menos volumen que el 
instrumento, se imile dotada de un tacto propio y sen­
sibilidad de que este carece, y por último, atendiendo á 
hiniperiüsa necesidad, se decidió apelará la versión po- 
dalica, acaso mas fácil v pronta en aquella especial oca­
sión. Grande era la resistencia que se hallal^a parala in- 
Iroduccion de la mano, que tenia que vencer el doble 
obstáculo, no solo de las contracciones uterinas, tan enér- 
?Í09s como 00 es fácil esplicar, en consonancia con las 
convulsiones generales que resiinndian ála par; sino es el 
oola elevación y se|)aracion Inicia una de las fosas ¡lia- 
cas de la cabeza del feto, sin cuyo requisito no era po- 
C'hle el paso de la mano en l)nsca de los piés; esta segim- 
oa dificultad no era menos costosa que la primera, pero 

fin la paciencia y la constancia en aprovechar los intéi - 
'alosó alternativas de relajación del órgano, dieron el re­
hollado apetecido; una vez la mano dentro de la matriz no 
halló gran dificultad en encontrar los piés, verificándose 
•aevolucion y salida por la estreinidad pelviana, de una 
'̂datura de lodo tiempo perteneciente al sexo femenino, 

osliviada, y á la que, á pesar de todos los medios em- 
'cados, no pudo volverse á la vida. El tiempo em- 
jleado en la versión después de introducida la mano, no 

á 30 minutos; las secundinas salieron á favor de 
’i'-'fas tracciones en el cordon; la madre quedó en un 
M'lanamiento comaloso completo, sucumbiendo desgra- 
'̂ líidamenle á las 10 horas, en un estado apoplético muy 
pronunciado.
. ^l■'fh'xiones.— E \ hecho que presento á la considera- 
'on de lilis comprofesores, si bien fué seguido de fatales 
osultados, no puede desconocerse que es altamente 

jr'ginal y notable por más de un concepto. Primer punto, 
oibarazo sin la aparición de la regla. No esunano- 

,OQad ciertamente el caso actual, mirado wnieamcnle 
este punto de vista: en la práctica diaria y en el 

.‘‘rso mismo de la estadística que tengo la satisfacción 
presentar, se halla comprobada esta verdad por la 

¡¡■poiicion de los hechos, aunque no tan en absoluto. Fn 
jj presente, en medio de no haber aparecido jamás, se ha- 
i^el tipo déla mujer formada, de la jóven en su perfecto 
J ŝarrollo, no solo del cuerpo en general, sino de los ór- 
gnos inherentes al aparato generador v de sus faculta- 
”®h,‘’ifelccliiales y afectivas; todo lo cual, prueba, que la 
.Putud para ser madre no se anuncia siempre por la 
eiuorragia menstrual, v que la concepción puede verifi- 

no solo con la supresión y estravíodeella, sino con 
r  carencia absoluta. Sin embargo, este con algún otro 
“̂ ho no dcslruven la regla general: 110 será una condi- 

, ^  ^ iiieq u a  n o n , pero es uno de los signos más cons- 
y ciertos de la apiitud referida. Segundo punió, 

seguida de apoplejía en el curso del parto.

Tampoco es raro por desgracia este accidente con­
vulsivo en todos los períodos del embarazo y del par­
to; pero su frecuencia no la exime por cierto de ser 
una de las complicaciones más graves y comprometidas 
que pueden presentarse, especialmente cu la época del 
trabajo del parto, por. cuanto agrava de tal suerte la si­
tuación déla mujer, que hace con frecuencia dudosa la 
conducta del práctico más consumado. Uno de los efectos 
que acostumbra á producir, es la suspensión inmediata 
de las contracciones favorables de la matriz para la es- 
piilsion del producto contenido, sea cual((uiera el período 
en que se halle el parto. El cuello tampoco se dilata cual 
corresponde, y si lo hace, es con lentitud y [lara aumen­
tar la graveda^d, á favor de las convulsiones musculares: 
viene la estancación sanguínea en los centros más impor­
tantes, con particularidad en el cerebro, ocasionando no 
pocas veces la apoplejía verda lera en las personas san­
guíneas y la serosa en las linfáticas. Urge por lo tanto, 
proponerse con todos los medios ojiortunos, empleados 
con energía y prontitud, no solo mitlgai- sus efectos, sino 
combatirla directamente; pero en primer lugar, osuna 
neurosis, y como todas, ofrece iina resistencia tenaz á 
los auxilios mejor combinados; en sega do, se baila pro­
vocada y sostenida por una causa mecánica , que aunque 
conocida, no por eso es fácil hacerla desaparecer. Con 
efecto, nadie ha desconocido todavía que ol recurso po­
deroso es casi siempre la terminación del parto, el desem­
barazo del útero; pero tampoco so ¡leja de saber, (pie en 
ocasiones, lo mismo el parto natural que el artilíclal. 
presentan dificultades de tamaña importancia, que ponen 
en apuro, líaciendo dudosa la niarciiaque deba seguirse 
aun al hombre mas famdiarizado con la jiráclica. Supó- 
nese que la presencia del feto en la cavidad uterina no 
es siempre la causa directa del accidente; pero ello es lo 
cier.to, que rara, muy rara vez desaparece después de ini­
ciado, sin la salida del feto y sus dependencias; por tan­
to, el objeto culminante se reduce á elegir el medio más 
pronto y ventajoso de terminar el parto. Al insistir al- 
gim tanto en este fenómeno morboso, de cuva imporlaii- 
cla en la práctica ningún tocólogo duda, 110 be tenido 
otro motivo que corroborar la conveniencia y basta im­
periosa necesidad, de no perder el tiempo en discusiones, 
ó en medios de escaso poder, dejando pasar tal vez una 
oportunidad que no vuelve á presentarse: sin que por 
esto se deduzca la precipitación ni la imprudencia, sin 
bien como en otro lugar dejo consignado, es muy difícil 
en ocasiones, señalar el límite entre la oportunidad y la 
ligereza.

(Se c o n tin u a r á .)

HIDROLOGIA MEDICA,
ACLARACIONES IMPORTANTES AL ARTÍCULO PUBLICADO EN
E l  S i g l o  M é d ic o  SOBRE l a  a c c i ó n  t e r a p é u t i c a  d e  l a

GRAN CASCADA TERMO-MINERAL EN I O S  BAÑOS DE ALIIAMA DE
ARAGON.

C o n tal so rp re sa  be le íd o  el citad o  a r líc u io ,  in se rto  en 
el n ú m e ro  672 de este p e rió d ic o , q u e  c a si lle g u é  <1 d u d a r 
de la re a lid a d  del h echo  q u e  p re se n c ia b a , á no h a b e rse  
sere n ad o  fcn b re v e  m i'ra z o n , p o r la s  n o tab le s fa lla s  en que 

ha in c u rr id o  el D r. D. A n to n io  F e rn a n d e z  C a r r il  a l r e ­
d a c ta r  s u s  o b s e rv a c io n e s  so b re  la co g n eliich e .

E s  tan tra sc e n d e n ta l la  p rim e ra , p o rq u e , en el co n cep ­
to de delegado  m ió en esta d ire c c ió n  fu e ra  de la tem po­
rad a o fic ia l, c u y o  c a rá c te r  tiene y  re p re se n ta  p o r re al 
ó rd e n  espedida '  á e le cció n  y  propuesta q u e  p ara el 
efecto h ic e  á S, M ., no d e b ie ra  de n in g ú n  modo p u b lic a r  
e sc rito s  re fe ren te s á la  d ire c c ió n  m ódica q u e  se le  c o n lia , 
s in  el con sen tim ien to , a c u e rd o  y  a p ro h a c io n  c s p lic ita  de 
s u  je fe , re p re se n ta n te  ó po d erd ante (dejo á su  e le c c ió n  el 
n o m b re ) ú n ico  re sp o n sab le  p a ra  el G o b ie rn o , p a ra  la c ie n -
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c ia  y  p ara ol p ú b lic o  de lodo cuan to  se diga, haga y  p e r­
tenezca á a q u e lla . E n  c u a lq u ie r  otro fa cu lta tiv o ó  lego, h u ­
b ie ra  re.spetado, com o a co stu m b ro , o p in io n e s opuestas á 
la s  m ias, en v irtu d  de la lib é rr im a  v o lu n ta d  de p e n sa r y  
e s c r ib ir  q u e  D ios ha dado al h o m b re ; p e ro  en el caso que 
n o s o cu pa, no sé cóm o el fino y  re cto  ju ic io  de m i am igo 
C a r r il ,  se ha o fu scad o  h asta el estrem o  de d e sco n o cer 
n o  solo  lo s deb eres q u e  la  le y  nos im p o n e  á cada u n o  en 
s u  ó rb ita  re sp e c tiv a , s in o  lo s q u e  m e re ce n  la  c o n s id e ra ­
c ió n  y  p u ra  d e fe re n cia , sujetos en lo d o  el m un do  á las 
e sp on táneas d e m o stracio n e s del b u e n  se n tid o  y  de la  
g ra titu d .

P e ro , si b ien  q u is ie ra  p e rd o n a r á m i q u e rid o  a m i­
go de u na falta, tan in ju s t if ic a b le  ‘ s ie m p re  á la ra z ó n  y  
á la  eq u id ad , ¿cóm o d is p e n s a rle  n i to le ra r  las a firm a ­
cio n e s y  aserto s q u e  estam pa en su  a rt íc u lo , tan e r ­
ró n e o s com o in e x a c to s, so lo  p o r no p a ra rs e  á le e r y  
c o n s id e ra r, ya q u e  no q u iso  c o n s u lta r  p ara nada á la e sp e - 
r ie n c ia  h id ro ló g ic o -m é d ica  de A Iflarna, aca u d a la d a  d u ra n te  
28 años c o n tin u o s de o b s e rv a c io n e s  o lin o -b a ln e a r ia s ,  h a ­
cie n d o  caso om iso e l m as com pleto de e lla ?

A p la u d o  en estrem o su  c e lo , y a la b a ré  s ie m p re  su  
p e r ic ia  m édica tan re co n o c id a , a s í com o le  a g rad e zco  el 
e n sa y o  h echo  con lo s ocho n iñ o s  atacados todos de la 
co q u e lu ch e ,  estim ulad o  p o r el g ra n  deseo de c o m p la ce r 
la s  ju sta s cu a n to  fila n tró [)ic a s  a s p ira c io n e s  de person as 
tan d ig n a s y  re sp etab les en la c ie n c ia  m ed ica esp añ o la  
com o la s  q u e  a ll í  c ita . ¿P e ro  q u é  tie n e  q u e  v e r  el c u m p li­
m iento de u n a  fina o ferta, el de lle n a r  satisfacto riam en te  
s u  e n ca rg o , con el defecto tan  g a rra fa l q u e  com ete de 
n o  re c o n o c e r n in g ú n  caso  de c u ra c ió n  de d ic h a  d o le n cia  
en \o?, b añ os  s e c u la r e s  Aq A lh a m a  de A ra g ó n , m erced  á 
la  in h a la c ió n  de s u s  ag u a s? ¿P o r q u é n o  p re g u n ta , p o r q u é  
n o  pide datos, y  torna n o cio n e s d e l;m é d ic o -d ire c to r e n c a r­
gado de e llo s, e n  lu g a r  d e p re .s c in d ir d e é !  p a ra  todo? ¿ Irá  
en esto la a rro g a n c ia  ó la ca n d id e z? E sto y p o r lo  últim o

Pongam os, p u e s, en órden la s  in e x a c titu d e s  q u e  com e­
te m i c a ro  am igo el D r. C a r r i l ,  p a ra  re fu ta ila s , n o y ó ,  
s in o  la c ie n c ia  m ism a, e l p ro fe so rad o  e sp añ o l que asiste 
a l ju ic io  y  nos e sc u ch a .

Dice'. «Como u n  caso solo  {a u n q u e  b ie n  o b se rvad o  vale  
p o r  ra il) fuese s u fic ie n te , p o r d e c ir lo  así, p a ra  lle v a r  el 
co n o cim ien to  h 1 án im o  más d e sp re o cu p a d o » .. L a  ra z ó n  
n ie g a  sem ejante aserto , s i no se c a lific a  de m a lo  e! ad je ­
tiv o  n u m e ra l; p u e s s e ria  n e g a r la fuerza y el v a lo r  d e l 
lo d o  so b re  la  p arte  y  el de la  m a y o ría  so b re  la  m in o ría . S í 
lá c it a m e n te q u ie re q u e s e  s o h re a iit ie iid a , es ya una a lu sió n , 
s in o  d ire c ta , s í m u y  im p ro p ia  del caso á q u e  se co n cre ta, 
del s itio  en q u e  se e s c rib e  y  de la p o sic ió n  q u e  se ocupa. 
« B ie n  podíam os a firm a r, c o n tin u a , q u e  no e ra  ilu s ió n  de 
n u e s tra  m ente la p rim e ra  c u ra c ió n  o btenida a q u í re s p e c ­
to d é la  c o q u e l u c h e E n  efecto, si mi cá n d id o  y  b u en  am igo 
se re fie re  á lo s  antecedentes y  n o tic ia s de lo s  b a ñ e ro s y  
h ab itan te s de A lh a m a , de se g u ro  le  h a b rá n  con testado  
q u e  en s u  vid a  h a n  c o n o cid o  tales en ferm o s, n i oido 
sem e jan te  n o m b re . La g r a n  c a s c a d a  tam poco le  podri.a 
d e c ir  nad a, v isto  q u e  h a c e  escaso s dias q u e  se h a b ilitó  
p a ra  q u e  pueda fu n c io n a r.

P ero  s i e l S r . F e rn a n d e z  C a r r i l  m e h u b ie se  con sultado  
ó in te rro g a d o , com o estaba en s u  d e b er, so b re  lo s casos 
de co q u e lu ch e  q uo  lia  reco g id o , le Iiu b ie ra  d ic h o : q uo  han 
sido c u ra d o s ra d ica lm e n te  con estas in h a la c io n e s  m uchos 
c a ta rro s  c ró n ic o s, b ro n c o -Ia rín g e o s , íle g iu a sia s  y  afeccio ­
n e s esp asraó d icas de la s  v ía s  a é re a s en n iñ o s  y  adultos; 
ca ra cte riza d a s u n a s  p o r el p re d o m in io  de la  tos n e rv io ­
sa, c o n v u ls iv a , fe rin a  ó sofocante; otras, p o r la  in s p ir a -

í cio n  s ib ilíta n te  q u e  se asem eja a l ca n to  del pollo 6 dc' 
g a lio  {coq u e lu ch e  p ara los fra n c e se s), n o tab le  esta úlliraa 
p o r \a p e r s is t e n t e  c o n tra c c ió n  d e  l a  g lo t i s  y  producto la 
m a y o r p arte  de la g en u in a  y v e r d a d e r a n e u r o s is  d e l  ayanlo  
r e s p ir a t o r io .  L e  h u b ie ra  a b ie rto  le s  lib r o s  de asiento de 

la s  enferm edad es en q u e  e stán  co n sig n a d o s centenares de 
caso s de estas d o le n c ia s . H u b ie ra  visto  ta m b ié n  las histo­
r ia s  d e tallad as de la co q u e lu ch e ,  c o n  todos s u s  signos gri- 

q u e  tengo re m itid a s  á la  Ju n ta  s u p re m a  de Sanidad 
antes, y á  la  D ire c c ió n  de la  m ism a d e s p u é s  en las Me­
m o ria s a n u a le s.

Y  p o r ú llirao , sm o  q u is o  c o n s u lta r  p a ra  n ad a á la Di­
re c c ió n  n ia l  in d iv id u o , ¿ p o r q u é  no fu é á  b u s c a r  el criterio 
m édico h id ro ló g ic o  do estas aguas en la h isto ria  y  la ob­
s e rv a c ió n , p ara a ju sta r á e lla s  las s u y a s  p ro p ia s?  Medi(ñ- 
n a  t o la  in  ob serv a t io n ib u s ,  pone p o r e p íg ra fe  en su  arlícu* 
lo ... ¿Cómo o lv id a  pu es, en su  m ism o ra zo n a m ie n to  la apli­
ca ció n  de tan b e lla  se n te n cia ? ¿ C u á n to  m ás m érito  y real­
ce h u b ie ra n  tenido  lo s caso s de c o q u e lu c h e  a p l ic a d o s  á he­
ch o s y a  d e p u ra d o s p o r la  a s id u a  p rá c tic a  y  atenta obser­
v a c ió n ?  ¿Q ué es de esta, s in  i r  asida de la  h isto ria  y la 
e sp e rie n c ia , r ie l  e xacto , re fle jo  b r illa n te  y  ú n ic a  piedra de 
toque p a ra  e lla ?  ¿Q u ié n  con fia  el c r it e r io  de s u s  propia  ̂
o b s e rv a c io n e s  á s u  p ro p io  c r ite rio ?

P e ro  vengam os ya a l lib ro , á do nde d e b ie ra  dirigirse 
antes de a firm a r la g l o r i a  d e  su  d escu b r im ien to .  S i hubiese 
b u scad o  á L im ó n  M o n tero , n u e s tro  co m p atrio ta, y  el pri­
m e r re c o p ila d o r de la s  v ir t u d e s  de n u e s tra s  fuentes mine­
ro -m e d ic in a le s , h a lla r la  en é! q u e  la s  ag u as do Alham a de 
A ra g ó n  so n: un r e m e d io  e f ic a z  p a r a  m o v er  y  d ig er ir la sJU -  
m as en  la s  to ses  p e r t in a c e s .  S i tam b ién  h u b ie ra  compulsado 
al ilu s t re  D r. G óm ez de B edoya, su  co m entad o r después, le 
d a ria  co n te sta ció n  m ás c u m p lid a , d ic ié n d o le : «que son es- 
c e lcn te s p a ra  la s  a s m a s  a u n q u e  sean  c o n v u ls iv a s ...»  
com o o tro s m u c h o s q u e  han e sc rito  de n u e s tra s  termas-

No le  p a re ció  b ie n  lle v a r  s u s  o b s e rv a c io n e s  á estas lum­
b re ra s  de la  h id ro lo g ía  m édico  e sp añ o la, p o rq u e  n e ve ría  
en e llo s, de se g u ro , la p a la b ra  fran cesa  coq u elu ch e , 
todo p o rq u e  p 1 m é rito  de s u  jo rn a d a  lo  q u e r ía  plenamen* 
te p a ra  la  in h a la c ió n  del v a p o r te rm a l. Mas aun que'tal 
fu e ra  s u  intento, n o  p o r eso debe o m itirse  toda la  acción 
y  e ficacia  q u e  u n  m in e ra l e je rc e  e n  s u s  d ist in ta s  formas 
de a p lic a c ió n . Si a s í lo  h u b ie se  hecho , h u b ie ra  tributado 
toda la  ju s t ic ia  q u e  las ag u as de A lh am a m e re ce n , diciendo 
q u e  tanto en b e b id a com o en b añ o , v a p o r ó inhalación 
c u ra n  ra d ica lm e n te  la co q u e lu ch e ,  ó b ie n  la n eu rosis  
a p a r a to  r e s p ir a t o r io  en  to d a s  s u s  m a n ife s ta c io n e s ,  no cian­
do lu g a r  á q u e  m uch o s c o n g e la re n  y  re fle je n  la  causa de 
s u  e strañ e za en la  poca p rá c tic a  y  tiem po q u e  lleva de 
c lín ic a  b a ln e a ria , com o lim itad a al escaso  n ú m e ro  de en* 
ferm os q u e  c o n c u r r e n  fu e ra  de la  tem porad a o ficia l.

Pasem os al g ra n  c a rg o  q u e  debe h a c é rse le  p o r haber 
om itido lo  q u e  al p ro fe so rad o  m ás le  h u b ie ra  convenido 
sa b e r en el estudio  y  co m p a ra ció n  de la s  observaciones 
q u e  le  p re senta: s i b ien  p o r d a rla s  m ás re alce , le es nece­
sa rio  o c u lta rlo  todo. La m o n o g rafía  de lo s b a ñ o s de Alhama? 
p u b lic a d a  p o r su  actu al m é d ic o -d ire c to r, d e c la ra d a  dign^ 
de p re m io  p o r S. M , re c o iu o iu la d a e u la  c a lif ic a c ió n  é infor­
me del Consejo de Sanidad «tantoal p ú b lic o  co m o á los hom­
b re s de la c ie n c ia , son s u s  p a la b ra s, com o el g u ia  más se­
g u ro  p a ra  a c o n se ja r y  e le g ir con a cie rto  este agente tera­
péutico» ¿no le  decía nada a l D r. C i r n l ,  p a ra  v e r  en ell® 
el c r it e r io  más in m ed iato  y  de más fu e rz a , donde futidab 
y  c o n firm a r d e b ie ra  s u s  e sp ecia le s y  p ro lijo s  ensayos? 
S in o  se h u b ie ra  sep arad o  de e lla , h acie n d o  s u s  aplicaciones 

en el e studio  de 21 añ o s de h id ro lo g ía  m é d ica  q u e  encier­
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rail sus páginas, y  h u b ie ra  detenido u n  poco su  a te n ció n  en 
la sección de las n e u r o s e s y  a fe c c io n e s  esp asm cfd ica s , a llí 
hubiera e n co n trad o  el co m p ro b an te  de su s  e sp e rim e n lo s, 
víslo la d e s c rip c ió n  de la c o q u e h ic h e ,  en n u e s tro  p ro p io  y 
castizo lenguage, y  s in  el bonete ó ca p e ru za  (etiraologia 
de coqueluche) con q u e  se ha e n trad o  y  adm itido , como 
entran y  se adm iten en n u e stro  p u ro  id io m a, tantas p a ­
labras de a lle n d e  lo s P ir in e o s .

Sin duda, hizo  m i b u e n  am igo p a ra  s í  este p e re g rin o  
argumento: «Puesto q u e  en la m on og rafía no veo estam ­
pada la enferm edad c o n  s u  n o m b re  de c o q u e lu c h e ,  n i tam ­

poco existía  la c a s c a d a  c\iar\Ao se e s c rib ió , no p u e ­
den haberse c u ra d o  en A lh a m a  estas d o le n c ia s , y  m uch o  
menos, con la s  in h a la c io n e s  de su s  ag u as; p o r lo tanto, 
yo he sido el p rim e ro  q u e  I n  dem ostrado a q u í la c u r a ­
ción de la co q u e lu ch e ,  y  p re s e n c ia d o  lo s p rim e ro s  casos 

quede ella se han p re sen tad o . Si la s  a n tig u a s te rm as ro ­
manas, aqucB B i lb il i t a n o r u n i ,  p u d ie ra n  h a b la r, ¡q ué  no 
dirían al cabo de m ile s  a ñ o s  q u e  están e je rc ie n d o  su*ac- 
cion sa lu tífe ra  so b re  la h u m a n id a d !

^Concluyamos con p o n e r de m anifiesto  el m a y o r d e sliz  
de Omisión y  d e scu id o  com etido p o r m i a u x i l ia r  y  delega­

do, en su  a rt íc u lo , p o r no h a b e r ido á b u s c a r  el c u a rto  
bra^o, clase ó form a de a p lic a c ió n  en q u e  está d iv id id a  la 
acción te rap é utica de estas a g u a s en la M onografía. S i no 

querido v e r lo , y  m u ch o  m enos e sp re s a rlo , yo  se lo 
Pcesenlaré a l p ro fe so ra d o , p a ra  q u e  p o r él ju z g u e  y  c o m - 
^are. Hé a q u í lo q u e  d ic e  en la página « E n  V ap or. 
No es de m enos c o n s id e ra c ió n  la g ra n d e  a cció n  q u e d e -  
lermina, y  lo s p ro v e ch o so s c u a n to  m e d ic in a le s  efectos que 
provoca esta form a de a p lic a c ió n , ó sea el c a ló r ic o  co m - 
hiaado con e! agua en v a p o r. La form a y  c o m b in a ció n  
especial (rep ite  d e sp ué s) do estos dos agentes tan podero­
sos en la s  a g u a s de A lh a m a , sa tisfa c e n  cu m p lid am en te , ya 
obrando so lo s ó a u x ilia n d o  al b añ o , la  in d ic a c ió n  de v á -  
'''^s y d e te rm in ad as d o le n c ia s, etc.» Si q u e rem o s v e rlo  
ĵ i’ucionar en \nna in h a la c ió n  y  o b la r e n  lo s p ro d u cto s de 

 ̂ v erdadera  y  g en u in a  n eu rosos  d e l  a p a r a to  r e s p ir a t o r io ,  
romo en la lo s  fe rin a , c o n v u ls ió n , co q u e lu ch e ,  e tc., la p á - 

n o  e sp resa  en el a rt ic u lo  asm a ,  lo  s ig u ie n te ; «Esta 
pora neuro so  del ap arato  re .s p ira lo rio , sep arad a c o m p le - 
l̂ ’̂ menle de toda le sió n  o rg á n ica  d e l co razó n  y  p u lm o n es, 

alia g ran  c o n su e lo  s ie m p re  en el uso de estas aguas, 

Visean b e b id as ó en baño, y a u n  en la  in h a la c ió n  del 

Simple v a p o r acuo so  q u e  e lla s e x h a la n . C o n sistie n d o  su 
principal rn an ifestacio n  en la a n h e lo sa  y d if íc i l  r e s p ira -  

debida á la  c o n tric c io n  e sp asm ó d ica  de este aparato , 
®den co n c e b irse  lo s b u e n o s efectos q u e  e lla s  p ro d u -  

en las d isn e a s n e rv io s a s , toses c o n v u ls iv a s , e sp asm ó - 
‘''«as, etc.»

Casualmente ta m b ié n , en la m em o ria  de esta ú ltim a  
perada, re m itid a  ya á la  D ire c c ió n  g e n e ra l de San id ad , 
de los d ig n o s m ie m b ro s de este C onsejo, ó los de la Meal 

®demia de M e d ic in a , si á e lla  fu e se , v e rá n  en u n o  de 
párrafos todo c u a n to  p e rte n e ce  al objeto de lo s n u e v e  

h id ro ló g ic o -m é d ico s  iiltim a m e n te  reco gid os, y  que 
refieren com o n u e v o s en A lh a m a . E n  e l c a p ítu lo  de 

h id ro te rá p ic a s  de la  tem porada se h a lla rá :
S3S r  m arcad am e n te  este año re p e tir  lo s a c c c -
l¡co s e t n i-c s lin g u id o s  ya en a lg u n o s re u m á -
Pp el bañ o: no asi con el v a p o r acuo so  lom ado

m halacion. E ste  ú ltim o , ha h echo  patente y  c o n fir -  
e sc e le n le s  efectos sedativos y  an fie sp asm ó d iro s,

 ̂ lodo en las a fe ccio n e s c a ta rra le s  do la s  v ía s  aéreas 
'̂"'‘ itaciones c ró n ic a s  de la la r in g e  y  b ro n q u io s.»  C reo

j q u e  es m u y  bastan te lo d ic h o  p ara l le v a r  e l c o n v e n c i­
m iento al á n im o  del pro fesorad o , de q u e  las a n tig u as 
te rm as de A lh .itn a  de A ra g ó n  han c u ra d o  sie m p re , va  
en b e b id a, bañ o, v a p o r ó in h a la c ió n , m illa re s  de a c c i­
dentes c a ta rra le s  y  n e u ró s ic o s  de la s  v ía s  re s p ira to r ia s , 
e n tre  lo s q u e  ha visto  y  re co n o cid o  m u ch a s veces la es­
p e cie  co q u elu ch e  s u  a c tu a l m édico  d ire c to r.

No m e detengo e n  o tras c o n s u le ra e io n e s, n i q u ie ro  e n ­
t r a r  á re fu ta r m u c h .is  a p re c ia c io n e s  de las q u e  sie n ta , 
re sp ecto  a l modo y  form a de o b r a r  los agentes m in e ro ­
m e d ic in a le s, así com o la n u e v a  c la s if ic a c ió n  q u e  I n  dado 
á la s  a g u a s, d istin ta  de la q u e  h asta  ol dia tien e el G o b ie r­

no re c o n o c id a  y  ap ro b a d a ; p o rq u e  se ría ; esto in te rm in a b le  
y nos lle v a r ía  á u n a  p o lé m ica  q u e  trato de e v it a r  á todo 
tra n c e  con el p ú b lic o y ia  c ie n c ia , hasta q u e la n u e v a  c o m i­
s ió n , pro yectad a y a  p o r el G o b ie rn o  y  com puesta de los 
m ás e m in e n tes y  re p u tad o s q u ím ic o s , hagan el anali.sis 
g e n e ra l de todas la s  ag u as m e d ic in a le s  d d  R e in o , y b a io  
.su iin p a rc ia l y  ju s ta  b alan za dé á cada una lo q u e  so la m e n ­
te tiene.

llá m e  m ovido adem ás á la n z a r este g rito  tan do lo roso  
p a ra  inT, el h o n o r de la c la s e  q u e  re p re se n to , la que con 
ju s ta  ra z ó n  me a c u s a r ía  de u n a  to le ra n c ia  tan p e rju d ic ia l, 
y  q u e  con ella  p o d ría  b a rre n a rs e  in s e iis ib ie m e n te  ha.sta 
lo s c im ie n to s de la le y . E sta  esp ecie  do ab u so  d e  C onfianza, 
q u e  no q u ie ro  d a rle  otro s ig n ific a d o , y e n  el q u e  d e s g ra c ia ­
dam ente ha in c u r r id o  m i delegado y  repre-sentanie en la 
D ire c c ió n  m édica de lo s b añ o s de A lh a m a , mi b u en  am igo 
el D r. D. A n to n io  F e rn a n d e z  C a r r il ,  m e re cía  la p re sen te  
c o rre c c ió n  ante q u ie n  ha e x h ib id o  la cu lp a , y  no puedo 
m enos le  d ársela  b ien  á p e sa r m ío y  de mi c a rá c te r, que es 
de su y o  to le ra n te  y  c o n c ilia d o r.

Y  ya que, co n tra  m i v o lu n ta d  y d e sg raciad am e n te , he 
cogido la p lu m a p a ra  d ir ig irm e  á lo s h o m b res de la c ie n ­
c ia , hago una pro testa s e v e ra  ante e llo s  y c o n  p re fe re n cia  
ante m is d ig n o s c o m p a ñ e ro s d é la  c la se  ,1 que c o rre sp o n d o . 
D e cla ro , q u e  ja m á s ha ca b id o  en m is c o n v ic c io n e s  p ro ­
fun d as, resp ecto  de la bondad y  e sce le n cia  q u e  por m u ­

ch o s con ceptos re co n o zco  en la s  te rm a sd e  A lh a m a , la idea 
de e stra lim ita r su po d er, n i e x a g e ra r  su s  v irtu d e s  m ás allá 
de lo q u e  m i c o n c ie n c ia  cree ; de form a que n i p o r el modo 
en q u e  yo la s  trib u te  los e lo g io s q u e  e lla s  mei cce n , ha de 
co n o ce rse  en m i la b io  n i aun la  mas lig e ra  a lu sió n  en p e r­
ju ic io  ó d e scré d ito  de o tras ag u as ó e stab le cim ien to s b a l­

n e a r io s ,  tan d ig n o s com o a q u e llo s . Que basados lo s actos 
de toda m i v id a  en lo s sanos p r in c ip io s  de una recta m o ral, 
no m e s e p a ra ré  ja m á s  de estos com o no me he sep arad o  en 
e) t ra s c u rs o  de m i la rg a  c a r r e r a : q u ie ro  a n te p o n e r sie m p re  
la verd ad  á lodo, y  s a c r if ic a r  p o r e lla , s i es n e c e sa rio , los 
in te re se s  y  la am istad; q u ie ro  no te n e r otro g u ia  p a ra  las 
o p e ra c io n e s de m i d e licad o  c a rg o  q u e  el q u e  solam ente, 
la h u m a n id a d , la c ie n c ia  y  la ley me o rd e n a n .

£1 m édico D ire c to r de los b a ñ o s m in e ra le s  de A lh am a 
de A rag ó n .

Dr . Tomás Parravkrdk.

PRENSA JVÍEDiCA.
U so  d e l v id r io  l íq u id o  en  o ir iig ín .

E l profesor S c iiu  c  hii dirigido á la sociedad médica de V ie- 
na lina com unicación sobre un nuevo aparato conloniivo. É l 
vidrio  líquirlo ( I )  ya empleado en lerai)éuiica para im pídir los 
efectos do la humedad, se ha aplicado rocienteinente como

f1) El vidrio lítjiiido, 08 lo quo ?e llama en l’ranria vidrio fusihle 
da S rh u h  é sil’>alo de potasa soliihie on el agua caliente y do en la 
tr ia . S e  ha û ado para hacer ÍDCombustiblei! las dec.racioues de teatro.
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'•i

medio de cotilcncion, lí la manera que el almidón, la destrina 
y la escayola. El j)rofesor Schuli le ha ensayado en Viena en 
un caso de arlriiis humero-cubital. Solo se necesita para este 
aptísito vendoleies de hilo tí algodón, tí de papel sin cola, y si­
licato de potasa tí vidrio líquido, tal cojno se espende en el co­
mercio, Seesliende una capa sobre las vendas con una brocha, 
y se hace lo mismo que con los demís medios contentivos.

Las ventajas de este aptísito son las siguientes;
1. ®' La sencillez y íaciddad couque se aplica.
2. “ Se seca y endurece con prontitud, pues solo necesita 

cinco tí seis horas, cuantiólos aptísitos de cola y destrina ne­
cesitan muchos dias para secarse. Para activar la desecación, 
puede usarse el Ihiuido evaporado hasta la consistencia de 
jarabe.

3. ® Es stílido tí impermeable.
4. ® Puede quitarse muy fácilmente, sumergitíndole en agua 

caliente.
b.“ Es muy económico.
Antes de aplicar las vendas, se puede barnizar la parte con 

vidrio líquido, y así queda impermeable, en el caso que los 
bordes del apósito no calen inmediatamente aplicados.

En d  hospital general de Yenecia, el Dr. Angulo Mimcii 
se ha servido de este aptísito con gran ventaja, en tres casos 
de coxalgía, en siete de fractura, y en tres de enfermedades de 
la articulación de la rodilla. Esto aptí.sito tiene sobro les demás 
la ventaja ele su solidez, dureza y menos peso

El lir. Minich empieza por rodear la estremidad con algo- 
don, que tiene la ventaja de evitar toda conpresion.

El medio aconsejado por el Dr. Schuh para quitar el aptí­
sito, no oslan fácil como dice: también el Dr, Munich reco­
mienda tener algnn tiempo la parte en un baño caliente. Se 
puede cortar el aptísito á lo largo, para examinar la parte, y 
cerrarle de nuevo.

En utia palabra, creemos que si este nuevo medio quirúr­
gico ofrece tantas ventajas, será dentro de poco tiempo gene­
ralmente apreciado y empleado por la generalidad de los prác­
ticos.

[Bull de Ther.)
E nIimIío liiNlolój^lco <le Ins le s io n e s  d e  la  a r tr o p a -  

tía; p o r  lo s  S r e s .  O U IvIer y  I j . K a iiv ier .
Pocos estudios se han hecho hasta ahora con el microsco­

pio sobro las lesiones articulares del reumatismo agudo. Los 
Dres. Ollivier y Uanvikr, han publicado recientemente el 
resultado de sus investigaciones sobre este asunto en muchos 
reumáticos, muertos rápidamente por afecciones cerebrales.

Independientemente de la inyección de las sinov.'ales, de 
las arborizaciones vasculares, han observado lesiones muy no­
tables en los cartílagos.

Los cartílagos diartrodiales presentan una estructura re­
gular; en el adulto tienen lodos tres capas dislliilas.

La primera capa superficial está constituida por condro- 
plastos fusiformes, prolongados en el sentido de la superficie 
articular: cada cavidad contiene una sola ctílula;  ̂ estas cavi­
dades, formadas por varias capas sucesivas en niimero varia­
ble, según los cartílagos, son tanto más estrechas cuanto más 
superficiales.

La segunda capa está formada por condroplastos prolon­
gados en sentido inverso'de los que componen la célula pre­
cedente, Y en vez do una sola célula, coniienen dos, tres y 
más cápsulas, colocadas unas al lado de otras, y no de las cé­
lulas como han dicho algunos.

La tercera capa, que corresponde al hueso, está constituida 
por gruesas cápsulas infiltradas de sales calcáreas: la sustan­
cia íiindamontal intermedia está igualmente calcificada.

Uno de ios caractéres de las afecciones articulares es pro­
ducir sobre los cartílagos alteraciones distribuidas con igual­
dad. En el reumatismo articular agudo se cumple esta ley 
con todo vigor; al lado de partes profundamente alteradas en 
su estructura se hallan otras que están completamente 
sanas.

Las alteraciones de los cartílagos son perceptibles á sim­
ple vista, y entonces aparecen unas ligeras prominencias y 
pequeñas ulceraciones, ó solo se descubren por medio del 
microscopio.

Los condroplastos más superficiales adquieren la forma glo­
bular; la célula que conlionon se divide iormando dos tí más 
eloniontos celulares: cada uno de estos elementos, en virtud 
de su propiedad especial, dá origen á la sustancia cartila­
ginosa en forma de cápsula. ^

De esto modo, en lugar de la ca))a de condroplastos apla­
nados que se encuentra habitualmcnte en la superficie de los

cartílagos diartrodiales, se hallan cavidades cartilaginosas, 
de dirección siempre paralela á la superficie articular que con­
tiene dos ó tres cápsulas con su corpúsculo celular.

Lo mismo que W ebeb, los Sres. Ollivier y Ranvier han 
observado la proliferación de las cápsulas cartilaginosas de la 
segunda capa; la adaptación de unas con otras, y ünaimente, 
su paso al líquido articular, donde pueden reconocerse por 
medio del microscopio. Resulta de este trabajo patológico 
una especie de trasformacion del carlílago: los filamentos de 
la sustancia cartilaginosa estarán constituidos por la sustancia 
fundamental intercapsuiar, ya despojada de toda especie de 
células, tí ya reteniendo algunas. Estos filamentos, en lugar 
de estar formados en el espesor del cartílago, es decir, en el 
sentido vertical, son en ciertos casos fragmentos separados de 
la misma superficie.

Demuestran estos hechos, que el reumatismo no se mani- 
fiesia solo por simples fenómenos vasculares; sino también 
por nuevas formaciones de elementos, que deben atribuirse i 
una irritación más profunda.

Estas formaciones se reducen algunas veces á la produc­
ción en gran cantidad de células y cápsulas cartilaginosas, que ■ 
quedan como tales ó desaparecen; otras veces, siendo mayor la 
proliferación, determina en los cartílagos ulceraciones más á 
menos profundas; en este caso hay una produccioo abundante 
de un líquido purulento en el interior de la articulación, 
acompañado de una exudación bajo forma de copos ó de fal" 
sas membranas, en cuya constitución entran en gran parte 
células: estos fenómenos pueden desarrollarse con gran 
rapidez.

Hay un punto de clínica muy importante que se rehere 
directamente á esta cuestión de las alteraciones de los cartí­
lagos en el reumatismo articular agudo; se sabe que enlM 
casos de encefalopatía reumática, se ha interpretado de mil 
modos la desaparición de los dolores articulares en el mo­
mento que aparecen los fenómenos cerebrales.

Importa distinguir la desaparición de los dolores solos, y 
la desaparición simultánea de la tumefacción y la coloración: 
hay que ver si quedan en las articulaciones lesiones impor­
tantes antes de asegurar que hay una verdadera metástasis 
al cerebi o. En efecto, si bien desaparecen los dolores, sub­
sisten las lesiones articularos, y en el sistema nervioso re 
side la causa de esta analgesia. Por lo demás, no hay nada 
que pueda sorprendernos, si se recuérdalo que sucede algunas 
veces en los casos de delirio nervioso traumático.

(Gazetíe des hopitaux.)

U c l  r a id o  d e  fro te  p er ito i iea l .
El Sr. Seidel acaba de publicar en el Deutsche 

varias observaciones originales de ruido de frote peritoneal- 
La comparación de estas observaciones con los hechos ante­
riormente conocidos, dá los resultados siguientes: . .

Los ruiclos'de frote peritoncal pueden producirse almvei 
de todos los órganos que contiene la cavidad abdominal, j*®' 
como al nivel de las producciones nuevas accidentalmente óc- 
sarrolladas. Indican, en la mayoría de los casos, un engrosa- 
miento del peritoneo ó un deptísito morboso formado en 
superficie; en otros casos más raros son el resultado de 
tlegmasia aguda, y tienen c! valor semeitítico da las frotaciO' 
lies pleuríticns ó pericardiacas. _ .,

El Sr. Seidel observó un ruido de frote al nivelad 
hígado pocos dias antes de la abertura de núcleos canccri>- 
sos en la cavidad perUonoal.

Las observaciones de Seidel demuestran que el ira 
peritoncal os más isócrono de lo que so creía con los mO' 
miemos respiratorios. Este es un hecho que importa conv 
cor, sino se quieren cometer los errores de diagnóstico ni 
singulares. En efecto, si se verilica un ruido de frote panw 
ncal al nivel del hígado tí del bazo, hay naturalmente la 
tendencia á considerarlo como dependiente de una 
la pleura que del peritoneo. En este caso, el ruido uc ira 
puede no ser percibido por la palpación. R) autor aconseja « 
modo de e.sploracion que eslalilecc un signo diferencial 
tante. Consiste en recomeaílar al enfermo que haga 
piracion enérgica estando cerrada la glotis; en este caso, ci i 
gado se disloca de abajo arriba, como fácilmente se reconj  ̂
cuando hay una estrechez de la laringe y de la traqucaricr • 
lo cual no puede suceder cuando el frote cspleurUico, l 
que la pleura puhnonal no puede deslizarse sobro la P
rielal. _.]a-

Estos ruidos de frote peritoncal tienen cierto valor r  ̂
livamenle al diagnóstico ifel principio de la hepatitis y a®
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perihcpatilis sírilfííca. Además, si su existencia se comprueba, 
en determinada época puede servir al cirujano para prilclicar 
ciertas operaciones en ¡a región del hígado.

La influencia de los movimientos respiratorios se estiende 
también á los frotes que se verifican al nivel del estdma^o 
ydcl intestino; no sucede lo mismo re.specto del útero, la ve­
jiga y los tumores abdominales no movibles.

El Sr. Seidel hace notar que nunca ha podido comprobar 
la existencia de un ruido de frote espontáneo no rítmico. Los 
movimientos peristálticos, que por si solos podrían producir 
semejante ruido, en ios casos Je exudación derramada entre 
las asas intestinales, son poco enérgicos y se debilitan mucho 
por la peritonitis y por la medicación generalmente omiilea- 
da, sobre todo el típio que hace desaparecer casi completa­
mente todo moviniieuto peristáltico.

Uel c lora to  d e  p o ta sa  c o n tr a  e l r a g e d c n ism o .
El Dr. FiLLOTha consignado en el SulleHn de Therapeu- 

hfiíí algunos casos de fagodenismo tratados con éxito 
por medio del clorato de potasa, en pomada ó en disolución.

Refiero cinco casos do úlcera sifilítica y uno de bubón fa- 
gedénieo; ninguno se ha observado en *sugetos caquécticos 
propiamente hablando; la mayor parle de los enfermos eran 
vigorosos y robustos, y los fendmenos habían empezado antes 
de su eulrada'eu el hospital, desde tres semanasá tres meses. 
Eu todos, las úlceras eran múltiples, y ninguna indurada. 
Solo el enfermo de la primera observación había 'sido sometido 
á varias medicaciones; los demás fueron tratados por el clo­
rato do potasa, sino desde luego, al’menos los primeros dias.

Los efectos del tratamiento son apreciables desde el prin­
cipio de la medicación. Aunque sea de.sagradable el contacto 
del medicamento, y aun doloroso para algunos enfermos, 
nunca ha sido lo suticiciile para obligar á desistir de su uso 
Su primer efecto es hacer cesar los dolores espontáneos euau- 
do los hay, disminuir la intensidad de la supuración, modifi­
car su naturaleza, cambiando el aspecto de la superficie enfer­
ma; pero el principal efecto es el de detener el mal en su 
tendencia invasora.

La acción del clorato de potasa contra el fageJismo no 
® rápida, pero sí constante y siempre conlínna. En un solo 
caso parece haber producido este medicamento un efecto 
muy activo, pues bajo su influencia las úlceras tomaron un 
aspecto gangrenoso, y hubo que renunciar por completo á 
su uso.

El clorato de potasa tarda más 6 menos tiempo en obrar; 
Unas veces pasa de cuarenta dias, y otras no llega á veinti­
siete. En un enfermo no empezó á notarse la modificación 
W a los quince dias; pero contiiiud con tal rapidez que doce 
djas después estaba curado.

(Oazette hebdomadaire.)
Por la prensa médica, F. n-a Cobtejarkna.

alor reía- 
s y íie ’»

PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA,

REAL ÓRDEM.
Negociado QP—Circular.

Enterada la Reina (q. D. g.) del espediente promovido por 
p- José Tomás Trujillo, médico forense del juzgado de primera 
instancia de Motril, en solicitud de que se le abonen por el 
alcalde de aquella población los derechos devengados en la 
Pciciica de dos autopsias, al tenor de lo dispuesto en la Real 
¡írden espedida por el Miuisterio de la Gobernación en i 8 de 
juaio próximo pasado, y circulada por este de mi cargo en 5 

juno último; y consUerando que el objeto de esta soberana 
resolución fué allana, los primeros obstáculos que itnposibili- 
luscn la ejecución de dichas operaciones, y facilitar al propio 
iictnpo los medios materiales para cubrir este servicio de carác­
ter siempre urgente: S. M., de acuerdo con lo informado so- 
^reel parliculal’ por ias secciones reunidas de Estado y Gra­
cia y Justicia y de Gobernación y Fomento del Consejo de 
Estado, se ha servido declarar que la Real órden citada se re­
fiera únicamente al abono de los g.aslos materiales necesarios 
? indispensables para la práctica (Te las autopsias que de órden 
judicial se verifiquen, y de ningún modo al de honorarios ó 
derechos que devenguen los Profesores en las referidas opé- 
cecioaes, los que deberán ser satisicchos en su caso con ar- 
■■cglo á las disposiciones vigentes en la materia.

De Real órden lo digo á V. para ios efectos consiguientes.

Dios guarde á V. duchos años, Madrid 29 de noviembre 
de 1866.—Arrazola.

MINISTERIO DR LA COBRRNACION.
REAL ÓRDEN.

Benejicencia y Sanidad.—Sección {.^—Negociado i.°
Hace mucho tiempo que se está careciendo en este Minis­

terio de una lista nominal do los Facultativos que ejercen en 
las distintas provincias de España; y siendo necesario áiaad- 
minisLi acion tener á la vista este importante dato, S. M. ha te­
nido por conveniente disponer que se reclame do todos los go- 
iiadores de las provincias un estado sobre este servicio, com­
prendiendo en primer lugar una columna con los nombres por 
órden alfabético de lodos los Facultativos que existan en cada 
provincia; en segundo lugar la localidad en que prestan los' 
servicios ó ejercen su facultad: en tercero, el grado académico de 
cada cual, espresando si es Doctor, Licenciado ó cirujano, y 
en este caso determinando su categoría ó clase; y en cuarto, si 
es libre ó Ulular, siendo al propio tiempo la voluntad de S. M. 
que se acompañe, por separado un estado igual de lodos los 
Farmacéuticos y otro de los Veterinarios, hacien lo constar en 
una casilla de observaciones, que será la última, cuanto pueda 
completar la estadística que .se reclama y no se ajuste á los 
conceptos que se determinan.

Do Real órden lo comunico á V. S. para su inteligencia y 
efectos con.siguienles; enc.argándole la mayor brevedad en la 
remisión de estas noticias, y l ecoaiendántlole al propio tiempo 
que cuide de dar conocimiento á este Ministerio en los diez 
primeros dias de cada mes sin interrupción de cuantas alte­
raciones ocurran en el citado servicio, con objeto de que consto 
á ia administración de una manera verdadera y exacta el mo­
vimiento estadístico de las mencionadas clases facultativas.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 11 de noviem­
bre de 1866.—González Brabo,

GOBIERNO DE LA PROVINCIA DE MADRID.
Sección de Administración.—Negociado 2.*—Beneficencia,

Resultando vacantes dos plazas do médicos de entrada del 
cuerpo facultativo de Beneficencia de esta provincia, núme­
ros í." y 5*;, y otras dos con igual numeración y del mismo 
cuerpo en la sección de cirujfa, dotadas todas ellas con el 
haber anual de 6'tO escudos, he tenido á bien convocar por 
medio del presente edicto á oposiciones, que tendrán lugar en 
esta córte en el mes de enero próximo ante el Tribunal que 
nombre al efecto.

Los ejercicios versarán sobre, los puntos que determina el 
Real decreto de 22 de julio de 1861 en su artículo 15, que 
podrán ver los interesados en este Gobierno de provincia.

El término para presentar solicitudes los aspirantes es 
de 30 dias, contados desde la publicación de este edicto on la 
Gaceta oficial, publicado en la del 28 de uov.cmbre. No surti­
rán efecto alguivD las que vengan desprovistas de justificantes 
para acreditar ser español, mayor de 2o ínos, Doctor ó Licen­
ciado en medicina y cirujfa y buena conducta moral, ó se pre­
senten en otra dependencia que no sea este Gobierno do pro­
vincia, á cuyo efecto se les proveerá del oportuno resguardo.

Madrid 2*6 de noviembre de 186G.--E1 Gobernador, Gárlos 
Marfori.

Sección de Administracion.^Negociado \.^—Sanidad.~
Circular.

Con el objeto de que tenga cumplido efecto lo mandado por 
Real decreto de 27 de mayo de 183o, reproducido en el nú­
mero 211 del Boletin oficial de la provincia, correspondiente 
al dia i de setiembre último, he tenido por convenientdispoiier: 

i Hue los Alcaldes de esta provincia prevengaa sin 1.a me­
nor dilatación á todos los médicos, médico-cirujanos, cirujanos, 
ministrantes, praclicaiUes, parteras, farmacéuticos, veterina­
rios, albéilares y herradores, residentes en sus respectivas 
jurisdicciones, que en el improrogable término dclodw.s, á 
contar desdo la })ublicacion de esta circular en la Gacela, Bo- 
leiin de la provincia y Diario oficial de Asisos, han de pre­
sentar á su autoridad los títulos que los autorizan para ejercer, 
rosgislrados por el Subdelegado respectivo <iel distrito, advir­
tiéndoles que lie no verificarlo, incurrirán en la pena que m.v- 
ca el art. i . ’ del espresado Real decreto.

2.° Tanto los alcaldes como los Subdelegados de sanid.ad 
de los distritos rurales, y solo los segundos en la capital, al
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finalizar el término señalado en la disposición anterior, remlti- 
autoridad bajo su más estricta responsabilidad, un 

estado exacto de todos los que dedicados al ejercicio do cual-
?o.“;n?n'r registrados sus títu-

'■^speelivas de sus distritos, y otro
Sicfos f,uorya°li°g l? .“°
c o r r e s j S a p u b l i q u e  para conocimiento de quien 

M arS**’ "̂*̂ (fe noviembre de 1869.- E l  Gobernanor. Carlos

MONTE-PIO FACULTATIVO.

Secretaria general.
D. Alejo López Zuazo, profesor de medicina, residente es 

Poiacorrada provincia de Alava, y D. J05Í Alvare’v, t e t ó ,  pro- 
Í / t residente en Val de Santo Domingo, provin­

cia le Toledo, desean ingresar en el Monto-pio.
• Lo que se pone en conocimienio de los sdeios, para aue sí
llllis" '"a.'''fóstar alguna observación conforme á los^Esta-
if c a íJ  dn reservadamente d esta Secretaria, sita enla calle de »evi la, num. 14, cuarto principal.

L u is  cótodron,

REAL ACADEMIADE MEDICINA DE MADRID. 
Sesión literaria  del 8 de noviembre de 1866.

Luida y  a p ro b a d a  el ac ta  de la s e s i o n a n te r io r . s e  d ió  
c u e n ta  de h a b e rs e  rec ib id o

,U/ia comunicación de D. Santiago Moreno Roy. remi- 
«os ejemplares del cuadro estadístico de la mortan­

dad ocurrida en Albacete a consecuencia del cólera morbo 
comparado con las observaciones melereológicas. ’

1 asó ii la comisión de epidemias y contagios.
El cuaderno 2.® ¿e? álbum de la Flora medico-farma-wCXifCiiOHé

^ y 6 d e  la Revista de los progresos de las

Dictimen acerca de la epizootia padecida en Lanzarote 
por los Sres. Berthelot y Hernández Poggio.

1 asóa informe á ios Sres Llórenle y Casas.
E! Sr. ü. Antonio Fernandez CarrilVernite una Memo-

de Alhamaen cascada, para la curación de la coqueluche. ^
Se reserva para sti lectura en una sesión aeadémica.
Ln seguida se continuó la discusión pendiente sobre 

intermitentes permoiosas, y habiendo pedido la palabra el 
be. Benavente, dijo: que interpolado varias veces sobre 
el objeto que había tenido al esponer el caso do intm ni- 
en , Academin, debía manifealar. , ue

snhr,^ ^«crido llamar a atención sobre el tipo seslano y
consultando además, si en ca- 

Sintonías Cerebrales, convendrá óiionbs- 
leiierse de mas medicación que la mlitípica. Para esto 
dijo, es preciso que el profesor sospeche que existo una 
intermitente perniciosa, como lo sospeché vo en el caso 
citado, en vista de las condiciones del enfermo, sus ante­
cedentes patológicos, localidad en que babia conlraido el 
mab modo de invasión y curso del mismo

Contestó también al Sr. Seco sobre el criterio para con- 
tiaren la saturación quínica, diciendo, que este crilerio 
no le parecía fiel, porque no puede servir, desdeluego, en 
losnm os y porque el fenómeno, sordera, depende en
nne^pn^l '»^>v¡duo; de modo,
que entendiéndole como quiere el Sr. Seco, unas veces sé
.lana menos y otras más medicamento ,,oe el ncMsario

«Itimo, sobre la desconfianza «ue el se-
f^nnaééutico laí-araiitiza analizándola que recibe del comercio.

b id fd e  d.cendo: que !a sordera v zum-
dé la nuf, n ® ‘í® la'accion
aee^c?de ^a^n. fi"® ‘‘° ^ su Pregunta era
dé nTcos "í"*" i»erezca esfe signo á otros aca-

E1 Sr. Quintana contestó al Sr. Seco, que entre muchas 
personas preguntadas acerca de dicho fenómeno, la ma­
yor parle no le han esperimentado, sin que por eso se re­
produjera la fiebre. Porotra parte, añadió, que los sugelos 
duros de oido, masó menos sordos, desde las primeras 
dósis han tenido el zumbido de oidos.

Por lo tanto, dijo, en los primeros casos se hubiera 
admimstrado una cantidad escesiva, si se hubiera espera­
do a la aparición de la sordera para cesar en el uso de la 
quina, y en los segundos no se hubiera conseguido el ob­
jeto terapéutico. deteniéndose en vista de tal signo.

Por otra parte, las dósis que deben usarse por punto 
general, son bastante conocidas,

Verdad es, anadió, que á veces no bastan las dósis rn- 
niunes, y de ello citaré un caso. Un jóven padecía una in­
termitente diaria que acometía por las tardes. Administré 
diez y ocho granos de quinina, y sin embargo, aparecióla 
liebre a la hora acostumbrada. Propinados otros 18 gra­
nos. fueron igualmente insuficientes. Una tercera admi­
nistración tampoco impidió el acceso; pero fué ya muy 
leve. A los ocho dias se reprodujo la intermitente, y tuve 
que administrar 30 granos de quinina, con lo cual fué ra­
dical la curación.

Añadió el Sr. Quintana que el caso citado por el sefior 
Benabente, no creía que pudiera calificarse de iiilermi- 
lente perniciosa, porque era simplemente paralítica y Is 
parálisis no amenaza la vida del enfermo de un modo ur­
gente. Claro es que en estos casos no se debe obrar duran­
te el acceso: no daría tanta espera la forma apoplética, en 
la cual pudiera ser necesa rio u.sar algún medio con el ob­
jeto de hacer posible la administración de la quinina.

Ei Sr . Seco volvió á rectificar, que no ignoraba que 
muchos enfermos no sienten la acción de la quina en el 
aparalo auditivo; pero que no por eso dejaba de ser este 
fenómeno muy digno de llamar la atención.

El Sr. Benatente dijo, que le parecía suficiente el se­
gundo acceso, y sobre todo, la gravedad de este último, 
para ca ificar de intermitente perniciosa la enfermedad de 
que ha hecho mérito; y que hubiera sido una imprudeu- 
cia esperar al tercero y más grave acceso para admitir!* 
perniciosidad.

El Sr. Quintana repuso, que no quería que se esperare 
a la tercera accesión para clasificar la enfermedad de que 
se ha tratado; pero que una simple cefalalgia y parálisis 
no constituyen, por sí solas, una perniciosa. Ouelos auto­
res tratan de intermitentes comatosas, apopréticas, deli­
rantes, etc.; pero no de simples cefalálgicas v otras aná­
logas.

El Sr. Ortega dijo: que es verdad que no hablan los 
autores de inlermitenles cefalálgicas: pero sí de paralíticas, 
de lo*cual ya había citado un caso cuando hizo uso de I* 
palabra.

Acerca de la cuestión propuesta por el Sr. Seco, no hay 
duda que cuando empiezan los fenómenos de intoxicación 
por la quinina, debe suspenderse el uso del medicamento, 
habiendo yo notado, añadió, que en tales casos se ha sus­
pendido siempre la enfermedad.

Manifestó que el cloroformo habla sido en su práctica 
muy eficaz en las Intermitentes infebriles ó larvados.

iMjo también, que las intermitentes tienen una relación 
constante con el vicio herpélico, como lo comprueba en­
tre otras cosas, el herpes labiatis que se presenta á los 
pocos accesos de fiebre. A esta circunstancia puede refe­
rirse la acción de ciertos emplastos en la curación de las 
mtermifenles, que obran, al parecer, provocando una 
erupción.

Todo esto, concluyó diciendo el Sn. Ortega, no hago 
mas que indicarlo, por si pudiera hacerse de ello alguna 
aplicación práctica.

^  Sr. 3ÍENDEZ Alvaro dijo; que le habia aludido el 
í>r. Ortega y que no recordaba donde habia manifestado 
estrañar la idea, ciertamente nueva, de una relación entre 
e[ lierpetismo y las fiebres intermitentes Y, sin embargo, 
anadió, es lo cierto que yo no puedo pensar que sean 
de pronto acometidos de herpetismo lo.s que se someten á 
la acción de los miasmas pantanosos.

Se funda el Sr. Ortega en que á consecuencia de las
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iritennileiites, suele aparecer el herpes labialis y que al­
gunos enfermos se curan después de aplicarles estimulan­
tes que producen una erupción.

Por de pronto, no es en las Intermitentes donde más se 
presentan esas erupciones, sino en los que tienen un 
causón ó una fiebre efémera. Elotro hechotainpoco prueba 
en manera alguna, que las intermitentes estén relaciona­
das con el herpelismo, porque otras veces se curan con 
medios muy distintos. La revulsión producida por un em­
plasto, no es tampoco un fenómeno de herpetismo. Este, 
en fin, se cura muy rara vez, y las intermitentes ceden 
con facilidad.

El Sr. Ortega insistió, en que no solo las intermitentes, 
sino la mayoría de las enfermedades, y sobre todo las 
agudas, están relacionadas con el herpetismo. Todos los que 
son acometidos de intermitentes bajo la acción de los 
miasmas, padecen este vicio: los que no le padecen, seso- 
meten impunemente á dicha influencia.

El Sr. Castei.0 espuso: que se discutía sobre la per­
niciosidad de la fiebre y que lo que debía hacerse era fi­
jar la significación científica y práctica de la palabra; dijo, 
que por perniciosa debía entenderse una enfermedad muy 
prave, que pone en peligro la existencia ó funciones im­
portantes de la vida. Por la gravedad del caso, bien me­
rece el nombre de perniciosa el citado por el Sr. Bena- 
vente.

De todos modos, Ij cuestión principal es la propuesta 
por este señor, sobre la conducta del profesor durante el 
acceso pernicioso, Re.specto de este punto, nada puede 
establecerse terminantemente como regla general; es pre­
ciso obrar según sea el peligro; cuando está comprometi- 
oa la vida del individuo, aunque no se acuda en los acce­
sos intermitentes á medios tan enérgicos como en las enfer- 
■Detlades continuas, algo debe hacerse para atemler á lo 
masurgente, tanto mas, cuanto que no se sabe cuándo 
''ondrí la apirexia y cuánto durará.
. Llegado á este punto el discurso del Sr. Gástelo, le ad­

virtió el Sr. Presidente que hablan pasado las horas de re­
glamento, V que le continuaría en la sesión próxima, con 
lo cual se levantó la de hoy.

S ec r e ta r io  Matías N ieto Serrano.

VARIEDADES
^^^fñabiblio-hiogr&Jica relativa A Valles ie  Cocarrubias, 

por el doctor Ullersperger [de Munich), Memoria premia- 
iuporla Real Academia de Medicina de Madrid.

(Continuación.) (1).
Después de haber discurrido nuestro célebre autor 

^óbrela creación del hombre por mano de Dios, y de 
haber examinado su parte física (á la que habia Dios ins­
pirado el alma), así como la relación entre el alma y el 
Cuerpo; finalmente, después de haber indicado su modo 
® subsistencia y de conservación, pasa á la multipüca- 

®'on del género humano. No hay para qué decir que em- 
P'eza por la generación, consignando en un paralelo his- 
ĥ rico las formas robustas y gigantescas de la antigüedad
biblica y de la mitología griega, enfrente de la degenera-
C'on de la especie humana por la depravación corporal y 
®®Pirltual (2)«substantiíe corporalis el spirituaiis» cap. IX). 
“''iprende bajo la sustancia corporal el semen. Una vez 
bordada la cuestión de la generación, no puede menos 
® ocuparse en la virginidad, la menstruación como in- 
'cio 6 signo de fertilidad y la aptitud para conservar y 

Propagar la especie, las razas humanas, y el influjo de 
® ''^'íginacion y la vista sobre la concepción (3), la ges-

V é u í ,  los n ü n e ro s  ( f i l .  172 y 673 . 
j , ' I Hace alusión al demonism o y pare^-e q u e  considera á eslos da- 

« *omo análogos á los vicios carnales.
¡n fn cuanto á la influencia genera tiva , dice: «consentaneum  e s t u t 
y geuili c o rp o ra lite r fíat quod iii generan te  e r a l  sp irilu a lite r»

adeiQOQ m aribus tan tm n  a u t fneniinis, sed u triu sq u e  ese vira.»

tacíon y la nutrición del feto en el claustro m a te i^  • 
(cap. X, p. 123). ' V"..

Entre eslas noticias, intercala con elocuencia poco común,^ 4  
la historia déla S,anta Virgen y las costumbres de las mujeres 
hebreas (cap. XVIIl. p. 162).

En cuanto á las enfermedades especiales, comienza en el 
cap.X(X(p. 16i),onel XXXVfll (p. 30ó) y oq el XXXIX 
(p. 302) por la lepra (1) aduciendo datos muy interesantes 
sobre la semetologfa patológica y su historia analógica, com­
parando la lepra antigua ó bíblica, con la de los griegos y ios 
árabes, y fijando los signos que la distinguen de otras erup­
ciones cutáneas análogas. La caracteriza diciendo: «Illam ex 
fírmala in enrpore cacochymia nascin (p. 160) de donde deriva 
también la afinidad de la alopecia con la lepra. Señala deci­
didamente Sil carácter contagioso «constat et lepram posse et 
vestiinhmrereet domui essequi posse, et domumet vestem ut 
peslilentem, ita etleprosam» (p. 180).

En este paraje, es donde loemos la ley higiénica de man­
tener los leprosos separados de toda comunicación, y al mis­
mo tiempo un paralelo histórico de los leprosos y do los eu­
nucos, de los que dice: «mn intrabit eunuchus in Ecclesiam 
Domini» (p. 194). Estos pasajes nos enseñan asimismo, que 
habia existido entonces el eunuquismo bajo tres formas: por 
castración, por amputación del miembro sin castración si­
multánea, y por infibulacion.

Debemos advertir á nuestros lectores, que no sigue Valles 
precisamente un órdon sistemálico, filosófico ó médico, sino 
que más bien se ocupa en los pasajes de los libros sagrados, 
que se relacionan accidentalmente con alguna rama de la me­
dicina. Así es, que le vemos pasar desde la lepra y el eunu­
quismo, á la utilidad alimenticia del pan y del vino, y á los 
inconvenientes y abusos de sus malas cualidades. Por lo de­
más, no queremos cambiar esta conexión literaria, tanto más, 
cuanto que no deja de haber relación entre las medidas de 
higiene pública céntralos leprosos y los consejos corcernien­
tes á la alimentación. Parece que nuestro autor quiere clasi­
ficar también bajo la categoría higiénica la música (2), que re­
comienda preferentemente contra la melancolía y las enfer­
medades demoniacas, atribuyéndole cierta influencia preter­
natural que confina casi con la divina (cap. 30). Dice que 
ejerce su efecto contra dichas enfermedades, ya procedan ex 
compositionehumorum viciosa, yj^ex immundis spiriíibus.

Estiende Valles sus investigaciones higiénicas hasta la ve­
jez, en la que se deprime el caliBPiimal, alegando la historia 
de David, con quien se hizo acostar una jóven para calentarle 
con el calor animal de la juventud (cap. 29 p .221). Empero,no 
participa Valles de la opinión generalmente adoptada «vinum 
esse lacsenum». La desecha demasiado perentoriamente (3) á 
nuestro entender, porque creemos que respecto de este punto 
hay muchas razones y circunstancias que considerar.^ Sea 
como quiera, después de estudiar unidos el vino y ia música, 
separa esta última, para analizar aisladamente su efecto en la 
parte física y en la moral/lel hombre, á quien puede exaltar y 
exlasiar. «Itaque música fácil plurimum ad demulcendnm 
animum ac deponendas humanas solicitudines; Insitadisposi- 
tis, multo facilius is transferlur ad divina». Por una feliz tran­
sición se aprovecha de esta oporlnnidad, para considerar el 
cielo diciendo: «Coelum totum esse chronologium, astra vero 
signa temporum.»¿Cuán hermosa y sublime asociación do ideas?

(1) A la q u 0 síRuo el m alparto  6 aborto , el albugo, la alopecia, la 
auopiogia, la d ia rrea  m aligna, los a rdores cu táneos, la epilepsia, las 
fiebres, las causas de las epidem ias tcap. CC). H a sta  hace una buena 
descripción de la de rrep ilud  senil.

(2 ; V inum  e t m úsica laotificai co r. „
(3) N adie ignora  que lo • ila lian  is llam an a l vino do B urdeos lí talle 

dei m ehi, y aun  los francoseslo  denominan am igo dol hom bro.
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La música engendrada por la medida del tiempo y por el so­
nido en el espacio, lras])Oriando el alma ¡1 las esferas supre­
mas, inspira íí nuestro autor, ylc eleva al firmamento, ásu 
misiei'ioso sistema astroidgico, á su inlluoiicia sobro el micro­
cosmo, haciíndole exclamar: firmamenlutn annunlial opera 
mamium BJ'us.'^o tienen las ciencias límites para Valles, quien 
pai'fece poseerlas todas, sabiendo combinar la teología con la 
astrología, y disiparlas iilliinas tenebrosas y supersticiosas nu­
bes esparcidas por los múdicos-magos árabes. lio aquí lo que 
loemos en el capítulo 32 de la chyromamia (í)cn el 33 pág. 278 
y 287 de la nccromanlia 'donde dice; (2) «Necromaníiam niliil 
aliud csse quam doeinonis ilusionom, hominum vero infideli- 
taiom, qui cacodcDmoni se derovevt.

Des|)ues de una digresión sobre las milagrosas curaciones 
de la biblia, vuelve (cap. 38-30) á la curación de la lepra, y d 
las cualidades curativas de algunos medicamentos contra las 
úlceras y la tisis (pdg. 307). **

Para comprender bien á nuestro autor, debemos fijar aquj 
su idea de la vida y de la muerte, la del alma y el cuerpo fí­
sico, y por último, la de la conexión eníre ol alma y el cuerpo, 
que consliluye la vida, y cuya separación causa la muorle. 
La vida se manifiesta por e! movimiento vital, que es doble: el 
movimiento espiritual y el físico, esto es, la locomoción vo­
luntaria d involuntaria cu las funciones orgánicas, que ambas 
necesitan una relación íntima ron la actividad del alma. De 
e.dos raciocinios viene á deducir el origen de las enfermeda­
des físicas y de las mentales (pdg. 329).

Apresurándose luego nuestro autor á descender á las pro­
fundidades de la filosofía y de la teosofía, trata de simbolizarla 
vida espiritual, en la movilidad de las inmutables oscilaciones 
de los ángeles, los cuales viven con una vida impalpable, etérea. 
Les hace, por decirlo así, personificar 6 corporizar el movi­
miento espiritual, la locomoción del alma. Después de esta com­
paración, entre movimiento vital y movimiento espiritual, en la 
que combina la filosofía pagana de Aristdtclos con la teosofía 
dol cristianismo, pasa á hacer aplicaciones á los movimientos 
de los elementos. Considera desde Inogo el aire y el agua en 
sus cambios de posición, (vientos, fuentes, arroyos, rios, ma­
res,) y en su relación con el fuego, esto es con el frigiduin 
y el calidum, de lo cual deriva la nieve, la lluvia, las nieblas^ 
las nubes, las tempesíadesj los vxipores. La uní oii dd agua con 
la tierra, y las cualidades dol fuego, esto es del y ol
calidum^ producen las oxhaj^ijanes, los vapores, las destila­
ciones y eduvios acuosos del s m Io, ol hielo, etc.

i d mePor lo demás, refiere mas d menos todas estas reílexioues, á 
la génesis dol macrocosmo, á la generación del microcosmo, yá 
los reinos de los produoto.s naturales. (3)

Al ocuparse el sábio Valles en los elementos, no se le podía 
ocultar que estos, en razón de su destino, necesitan abandonar 
su simple prototipo. Para corresponder á sus fines genésico y 
generador, deben unirse, combinarse y metamorfosearse. Ob­
serva además, que los elementos y los cuerpos celestes se en­
cuentran en cierta reciprocidad reactiva durante sus movimien­
tos, en cierta correlación miíttia de sus acciones. El flujo y re- 
Üujo se bailan en conexión causal con la influonciadela luna 
(pág. 392-3.) El influjo del sol y de la luna dictan ¡os ininiilos, 
las horas, las semanas, los meses, las estaciones, los equinoc­
cios, ios años (pág. 293). Según el flujo y reflujo, baja d sube 
oí agua subterránea (p. 394).

(l)  I'U curioso ve r en 65to libro  (cap. 3Sj, b a s ta  i{ué pua lo , sin dejar 
V alles de apoyarse  en A ris tó te les  (in libris de p a rtih u s nnim¡ilium) 
anticipó las ideas fisingnom nnicas que han  dado celebridad al mismo
J .n ln le r  por su s Physiogiiom iscbe F ragm ente  z u r  B eforderungder Mens- 
c '. 'c liebe  e t.'. I.eipzic aeil W in te r tb u r  1773-78, fólio m enor traducido
til "b ien  al franeós 1781-87 en tres vol. el i . '  do.spues de su  m uerte  en 
la Ifaya .

( ’) r. p. 239. 
i3) Cap. iü. p. 232.

Considerando la conexión de los elementos con los cuerpos 
celestes, se echa de ver que el fuego deja emanar la luz ye! 
calor (1) itjuxta homínís igitur inieusionem diviJitur aestus s i- 
per terram p. 494.)

Aliado dol fuego elemental, considera el sábio Valles (sin 
apartarse de .su plan teosdfico filostífico (2) el fuego espiritual 
qui est sapientia Del. El preidor ímplantd en el animal los 
sentidos y la facultad sensitiva et guia sensxís non potest em 
sine mente, le (lid la inteligencia; poro al hombre le inspiró la 
razón. (Deus posuit saplontiam in viscoribus hominis signans 
super nos lumen vullus sui). De la diviiiida 1 en cl sentido del 
puro y fiel cristianismo como Ser Supremo y Omnipotente, dol 
que emana to la la creación, pasa por comparación á los estóicos 
que defienden «Deam esse ígiiem artificem via procedentem iu 
mundi creatione, univer.'as seminales rationos ínter se com- 
plectenlem, perqiias omnia facta fiunt».

El fin do estos estudios filosdficos parece ser probar. «Deum 
esse qu¡ Providentiam habeat rerumhumanarum» es decir, que 
Valles refiere á la existencia de Diosla Providencia que di­
rige todas las cosas (cap. 38). Ahora bien, Dens rerwn om- 
nium htitnanarum gerens curam le sirve para volver á patear 
á la sublime idea del Creador omnipotente, á fin de criticar la 
teoría filosdfica de los antiguos griegos, como Aristdteles, Em- 
podocles, Tháles, Anaximeno, Anaxágoras, Demdcrito, Platón, 
sóbrelas condiciones físicas de la creación, y con esto motivo 
nos dá también una esplícacion del origen de los manantiales 
de agua (cap. 63-64), habiendo ya manifestado anteriormente' 
la diferencia de las aguas, su uso medicinal, ele.

Adquirimos, dice en el cap. 64, las percepciones de la 
parle material de la creación, por medio de los sentidos, y estas 
percepciones nos llevan al conocimiento de lo inmaterial, al 
Creador de lo material, esto es, de la Divinidad (cceli enarranl 
gtoriam Dei eí opera manuum ejus annunciat firmamentum).

Si separamos ahora la parte fisiológica de la teol(5gicade 
estos discursos de Valles, llama la atención la claridad con 
que espone los principios sensitivos y motores. Cum ergo sen- 
susetm otus dice ad eandem animi partem ad animales 
scilicet, eí ad eandem \corporis partem puta cerehru^ 
spectent.

Refiere, motus ad funiculum argenteum. (médula espinal) 
diciendo, sensus voluníarius ad ñervos pertinet qui 'oliituf 
^er músculos.

Ya hemos dicho, que Valles se habia apresurado á disipar 
las tenebrosas nubes, que los ‘magos y los médicos magos ha­
bían condensado un el horizonte do la ciencia española. La mis­
ma larca emprende de nuevo en el cap. 68, rechazando la de- 
monología supersticiosa y la fascinación, hasta reducirlas á su* 
límites racionales, esto es, al influjo de la imaginación para 
provocar y curar enfermedades.

Después de haber citado ex libris sacris que todo cuan­
to contiene la tierra, se halla destinado para el servicio y 
uso del hombre, establece el principio de que este uso debe 
ser moderado, tratando al hablar de rebus naluralihus, 
salubritate victus, cuyo abuso causa y esplica toda espe­
cie de achaques y enfermedades (cap. 72, pág. 553.)

Aprovecha también nuestro autor esta oportunidad, para 
demoslrar por las santas escrituras, la necesidad y la respeta' 
bilí lad del médico (3) (cap. 73 p. S66).

Con esta ocasión, nos refiere el interesante hecho hist(5nco

(1) Calor rom per lum ini acced it.—C alor lirrain is com Bí'lnñitlThnr' 
qu ia  igoia estaseclu solis; p. 3 i l .

(2) Y tra tando  asim ism o do sincretizar el a ris to te lism o  cod el 
lianism o fitosóllco.

(3) No pensaba m enos en su  in te rés . Hiriendo. «N im irum  bis duabus 
rebus constare  debet honor medici; am pia m ercede a tque  laudibu^' 
p. 3ü7.
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que sigue: «Philíppus ÍI Dominus meus muUam pecuníam im- 
pendons medicamcntis convehendis ex América, et ubique 
terrarum et medicinalibiis virldariis cxcolendis (1) et de na- 
lurali historia roruin americarum comentariis componendis- 
quo studio haud dube do tota Kornínum posteritato optime me- 
rehitur, ut de nobis .nerita est antiquitas quae hanc artcm má­
xime fecit.

Permítasenos advertir en este lugar, que loí dos mAs gran­
des médicos de España, es decir, Francisco Valles y Luis Mer­
cado, florecieron bajo el reinado del mas poderoso monarca de 
este reino.

Resumiendo pues, el plan y el drden seguido por Valles en 
la obra que analizamos, le vemos empezar por el Génesis 
y pasar á los elementos, luego A la naturaleza de las enferme- 
Mílcs, yálas enfermedades mismas, y al propio tiempo á la 
tligmdad de la medicina y el médico, poniendo de relieve la ne_ 
ecsidad y el valor de !a ciencia, y la consideración debida al 
quela prolesa, y concluyendo por las ventajas quo atribuyen 
los santos libros :í los médicos y i  la medicina; todo lo cual nos 
msiruye de paso sobro las facultados vejotalivas, sensitivas, 
locomotrices é intelectuales, de la organización.

Terminaremos nuestra esposicion, con las paiabrasdo Valles. 
Del jardín delaescritura 
y gravísimos autores 
he cogido tantas flores.

{be continuará.)

AHRBGLO DE PARTIDOS.

Son muchas la cartas que se nosdirijen, pidiendo re­
guemos al Gobierno que se apresure á dar la última mano, 
u icary poner en ejecución c[ suspenso y asendereado 

erreg o de partidos; con tanta inásjrazoii, cuanto que va á 
crminar el plazo en que debe quedar planteado y vigente.

bucede por su falta, que muchos pueblos, olvidándose 
e sus intereses mas caros, van pasando sin facultativo 

ningún género. Los ricos tienen seguridad de encon- 
arle cuando le hayan menester, y los menos favorecidos 

a fortuna se pliegan a su voluntad, que resulta en 
jrmonia con su propia codicia. En tanto, los pobres se 
a an privados de toda asistencia cuando enferman, que- 
3ndo burladas con esto la ley de sanidad y la acción 

^ l̂elar de! Gobierno.—Otras veces acontece, y esto ocur- 
‘̂•ya con mucha frecuencia, que atendiendo ios pueblos 
 ̂ a baratura, se reducen i  contratar un practicante ó 
 ̂Q Winistrante, que hace de médico y de cirujano como si 
’ iera de estas profesiones cumplido conocimiento y se 
a ara autorizado por un título para ejercerlas.

Estos males, y otros no menos funestos para la huma- 
^  ®d, podrán remediarse en gran manera con el arreglo 
® partidos, tantas veces intentado y jamás realizado por 

'completo.
po modificaciones que el Gobierno se pro-

introducir en el Reglamento quo está en suspenso; 
ĵ ®‘'5*deramos facilísimo armonizarlos intereses de los 

filial ^ facultativos, dejando á unos y á otros
® libertad que les conviene, sin privarles por eso de 

^Buridad que deben tener.
fluiera que sea, urge ya muchísimo salir de este 

lilla inseguridad y de desconcierto, estableciendo 
liígislacion duradera.

modo nos conduce al origen histórico de los jardines 
®*’ íi cuyo cuiiivo parece que contrihuyeion inu'-ho las comuní- 

i!»)# u.- • ® españole* coo la América. Kurl Sprengel en su historia 
Tb. AlUpbarg und ’.einzip 1818. 8. p. 371. 7 Kop. 

iBieni» í.® Surleii ato.) npm; m iona éíJé uí' lio histórico, que por consi- 
P»«c8 le fué dcíoonocúje.

El Gobierno tiene un grande interés en llevar obra tan 
reclamada á término feliz, disponiendo las cosas de tal 
suerte que pueblos y faculiativos queden satisfechos. 
Obrando con tino y según lo exije el inlerés del público en 
gen^eral, y de las diferentes clases sociales, es como los 
Gobiernos se hacen querer y cobran seguro asiento. Es­
peremos de de la ilustración y dol buen deseo del nuestro 
que ha de acertar á satisfacer las más imperiosas nece­
sidades sanitarias del país.

E S P Ü S I G I O N E S .

En vísta del artículo 9.“ del real decreto do 7 de 
noviembre último, no solamente los cirujanos, sino los 
ministraates y practicantes, han elevado esposiciones á 
S. M. la Reina, pidiendo ios primeros que se publique 
pronto el reglameulo á que dicho artículo se refiere, y 
los segundos que se les incluya también en el mismo.

Hay con tal motivo alguna ansiedad en las referidas 
clases, y tampoco falta, si bien por razones distintas en­
tre los médico-cirujanos, queimpasiblos presenciaron poco 
hace las pretensiones de ciertos representantes del país, 
mucho más graves y trascendentales para su clase.

Conviene mucho en estas cosas obrar con suma madu­
rez, anteponiendo á toda otra consideración el bien pú­
blico, y  esforzándose para conciliar con él y entre sí los 
intereses, sin duda alguna respetables, de las numerosas 
clases de profesores del arte de curar.

M el Gobierno puede tener mas deseo que el del 
acierto, atendiendo á la conveniencia pública en una 
medida razonable y justa; ni es posible tampoco que las 
clases médicas exageren en distintos sentidos sus pretcn­
siones, hasta el estremo de que para todas resulte ma' 
cuando lo que se busca es el bien. ’

Esperamos que los cuerpos consultivos del Gobierno 
que hayan de entender en estos diricilísimos asuntos, 
procederán con todo el detenimiento y madurez quo se 
requiero.

PROYECTOS DE REFORMA E.V FRA NCIA.

Sucede en el imperio vecino, que por causa de v.Trías 
circunstancias propias do los tiempos; por la decadencia 
visible de la enseñanza en las mas importantes facultades; 
por el afan que ha entrado de darla una organización mas 
ó monos parecida á la que en Alemania tiene, consintien­
do cierta libertad; por la dificultad (j^^hay en todas par­
tes de obtener el número de facullj|¿IHBs que el buen ser­
vicio público reclama, etc. ele.; y por la coinciden­
cia de estar en el dia vacantes se is^ te d ra s j  en la Facul­
tad de París, se escribe mucho tocante á reformas en la 
enseñanza y aun en el ejercicio de la profesión.

Y es lo mas curioso, que se ventilan allí tiempo hace 
cuestiones análogas á las que se agitan entre nosotros.

En el Journal de medicine de Burdeos, acaba de publi­
carse un artículo de SI. Jeannel, en que se pide lo si­
guiente, como espresionJe los más esenciales puntosde la 
reforma:

f.® Suficiente número de F.Tcu!tades.
2. ® Instituccion de una especie de licencia.
3. ® Trasformacion de la Facultad de medicina do P.i-. 

ris en Colegio médico de Francia, donde se confiera el tí­
tulo superior, que ha de dar acceso al profesorado, á las 
inspecciones yá los hospitales.

Nos ocurre á este propósito preguntar: ¿no parece el 
pensamiento de M Jeannel una copia de la organización 
que en España acaba do darse á los estudios médicos? Se­

is duabus
laudibuí'
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guramenleno lo es, porque no ha habido ni aun posibilidad 
deque !o sea; pero la semejanza, ó mejoría identidad, 
es indisputable.

Aquí no necesitamos aumento de Facultades, por cuan­
to las tenemos en escesívo número. Solamente hay en 
Francia tiies, m ientras que en España, con menos de la 
mitad de pobla cion, contamos siete .

La institución de una esj^ede delictiiicia, es una cusa muy 
parecida á los lacuIlatiTos de segunda clase que aquí se 
van á crear; porque es de advertir, que en Francia no hay 
licenciados en'medicina; lodos los médicos son doctores.

Y la trasformacion de la Facultad de Paris' en una es­
cuela destinada á conferir el titulo superior (entre nos­
otros es el de doctor), que habilite para el profesora­
do, etc., tiene el propio objeto que nuestra Universidad 
central, única en que el grado de doctor se confiere.

Entonces resultarían en Francia las propias clases que 
en España han de quedar. La especie de licenciados equi­
valdría á la nueva especie de facultativos que aquí han 
de formarse; los doctores, equivaldrían á nuestros licen­
ciados, y los que en París alcanzaran el titulo superior á 
nuestros doctores.

Sin duda alguna, nuestra organización es muy prefe­
rible á la propuesta para Francia por M. JeanncI, aun 
cuando todavía se halle incompleta y no carezca de de­

fectos.
La clase de cortos estudios no debe tener grados aca­

démicos: antes deberá de distinguirse nolabilfsimamento 
de la superior por esta falta.

Para ventilarcon acierlocuestionestandifíciles, harían 
bienios gobiernos en nombrar grandes comisiones com­
puestas de. personas competentes, aunque no formadas 
e.«5clusivamente por médicos. Deben componerlas, además 
dp algunos médicos entendidos en la materia, otros que 
lo sean en la enseñanza general, y allos funcionarios de 
administracióo, algunos versados en losrainos de sanidad 
y beneficencia; porgue solo de esta suerte es posible con­
ciliar bien tas miras é intereses diversos.

ESTADISTtC.i BE PROFESORES.
Una disposición, muy acertada y digna de aplauso, 

acaba de adoptarse p ir el ministerio de la Gobernación, 
como 90 puede ver en otro lugar de este mismo número: la 
de reclam ará los gobernadores de las provincias un esta­
do espresivo de los ^ ^ Ita tiv o s  qúe en tas suya existen; 
d é la  localida d en q^ftorosta cada uno sus servicios ó 
ejerce su facultad;‘d M ^ d o  académico de cada cual, es- 
presandü si es doctor, licenciado ó cirujano, v en estecaso 
determinando su categoría ó clase, y finalmente, si es li­
bre ó titular.—.4ñadiendo á estos datos los relativos á los 
médicos puros que no sean licenciados ni doctores (qua 
también los hay) y los que conciernen á los sangradores, 
ministrantes y practicantes; haciendo que los suministra­
ran los ayuntamientos con presencia del título de cada pro- 
fesory espresaiido su fecha, dónde y porquién fué espedido 
y el número del registro correspondiente; y ordenando al 
propio tiempo que se formara una estadística de los pueblos 
que tengan facultativos titulares, residentes en ellos, (con 
espresion de la clase y de las asignaciones), de los que 
tengan titular que les asista de.sde otra población cerca­
na (espresando la distancia, la clase del facultativo y la 
retribución), de los que únicamente tienen un sangrador, 
minisiranle ó practicante,-y en fin, de los que carecen de 
todo linage de facultativos y aun de estos últimos auxi­
liares, bien se podría llegar á conocer con el tiempo cuá­

les son las verdaderas necesidades en punto á la asistencia 
de los pueblos.

LA SANIDAD EN ITALIA.
Acaba de nombrarse por el Gobierno italiano una gran 

Comisión para redactar un proyecto de ley sanitaria, y 
forman parle de ella los hombres más eslendidos en medi­
cina pública. (Consuela al menos que en otros países 
se dé á este ramo importantísimo toda la importancia que 
en sí tiene; porque de esa manera queda la esperanza de 
que algún dia suceda lo propio en España!

Limitémonos por ahora, pues que otra cosa no pode­
mos hacer, á rogar al Gobierno que se apresure á seguid 
en esta parle el ejemplo de Italia, ya que ha llegado á su 
término la Conferencia internacional de Constantinopla, 
y á dar noticia de las personas que componen la Comisioo 
encargada de redactar el proyecto de ley de sanidad que 
ha de regir en aquel reino.

Presídela el profesor Mauricio Bufalini, grande oficial 
mauriciano, senador del reino, superilendenle honorario 
del Rea! instituto de estudios superiores, prácticos y de 
perfeccionamiento en Florencia, etc.

Es vicepresidente el comendador Scialoja (Antonio) 
senador del reino, etc.

Y la componen Francisco Bici, consejero en la córte 
de apelación de Florencia; Angel Bóo, director general 
de sanidad marítima; Estanislao Cannizzaro, profesor de 
química orgánica en la Universidad de Palerino; Cárlos 
Demaria, diputado y profesor de medicina legal; Bautista 
Gio, profesor de instituciones de veterinaria y de clínica 
zooialrica en la Universidad de Bolonia; Luis José Giane* 
lli, profesor de higiene pública en la Universidad de 
Pádua; Pedro PoIIizzari, profesor de clínica de enferme­
dades venéreas en el Real instituto de estudios superio­
res, prácticos y de perfeccionamiento en Florencia; Anto­
nio Salvagnoll—Marcheti, doctor en medicina y diputado 
del parlamento; Antonio Scibona, jefe de sección en el 
Ministerio del interior, y Mariano Semmola, profesor de 
materia médica y terapéutica en la Universidad deNápoIes-

Es en fin, secretario con voto, el doctor Ignacio Troni- 
botto, jefe de sección en el Ministeriodel interior.

PAá& TK
CORRESPONDIENTE AL MES DE OCTUBRE ULTIMO ELEVADO 

SEÍVOR DIRECTOR DEL HOSPITAL GENERAL POR LOS SEÑO­
RES PROFESORES DE LA SECCION DE MEDICINA DEL MISMO.

Las lluvias que habían principiado á últimos de se­
tiembre, continuaron en el [jrincipio de octubre con bas­
tante abundancia; pero después se despejó la atmósfera 
disfrutándose de muchos dias perfectamente claros y se­
renos, aunque alternando con algunos en que el ciei 
estuvo enturbiado ó más ó menos cargado de nubes, 
solo dieron lugar á ligeras y fugaces llavias. La tempeia* 
tura ha sido suave lodo el mes, csceplo en sus 
iias, y tan igual, que la mínima diurna fué siempre o 
13 á 15®, sin que la máxima escediese de 18 á 20® de 
escala centígrada , de modo, que fué casi enleraoiet' 
invariable durante una larga serie de días, circuuslaDe 
que rara vez se advierte en este pais fuera de la eslacm 
del otoño. También se observaron pequeñas variaciot| 
en las alturas barométricas, que se mantuvieron 
los 710 y 715 milímetros, escepluando el tiempo de 
lluvias que referimos antes, en el cual disminuyeron 
gun tanto. Mientras reinaron aquellas, los vientos se' 
d iñaron al Sudoeste y Sur, pasando después al
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rante el raes do que se trata, y muy variadas también las 
dolencias que se han padecido; pero entre estas, coiistitu* 
yen una gran mayoría las calenturas intermitentes cuo- 
iidiaiias y tercianas, cuyo número asciende á 277. J in lre  
ellas se Imu observado no pocas acompañadas de sínto­
mas graves, llegando á adquirir algunas el carácter de 
peraiciosas, y siendo todas rebeldes á los medios delrata- 
niiPiU o, que por lo mismo hubieron de ser enérgicos y 
entre los cuales lo.s elecluarios del formulario, no produ­
jeron menor resultado que el mismo sulfato de quinina. 
Casi eti igual ¡iroporcion que las anteriores estuvieron 
las calenturas gástricas, en cuyo cursóse manifestaron 
con gran frecuencia los síntomas lifóideos, principalmen- 
teb.ijola forma adinámica; terminando á veces funesta­
mente, pero obteniéndose la curación en su iniuon.sa ma­
yoría con el uso de los tónicos, antisépticos despuos de los 
evacuantes de las vías gástricas, usados al princ pió de 
la enfermedad. lia aumentado el número de los exante­
mas agudos, sobre todo, de las viruelas, que han sido por 
lo común muy coulluente.s y acompañaiias de síntomas 
adinámicos, que hicieron su curso tan rápido como fu­
nesto.

También ha sido mayor la frecuencia de las enferme­
dades agudas, tanto catarrales como inll.uiiatorias de los 
órg-inos '•espiratorios; pero han disminuido las del apara­
to (liücslivo, así en número como en gravedad.

Entre las enfermedades crónicas dominaron las del 
ppclio, siguiendo á ellas las afecciones reumáticas, que se 
hicieron muy pertinaces y rebeldes á los medios de trata­
miento, asi como lasdelencéfalo, (jue tuvieron inuclias un 
éxito desgraciado, sin que faltaran graves padecimientos 
del hígado, diarreas, ascitis y diversas iesionosde las vías 
urinarias, habiéndose observado también en las salas de 
mujeres, metritis crónicas, cánceres ulerinosy otras afec­
ciones propias del sexo.

Entraron en las enfermerías de esta sección durante 
eiraes de octubre: 688 hombres, 406 mujeres y 28 niños; 
salieron con alta 604 y fallecieron 78 de los primcro.s; se 
curaron 342 mujeres y 19 niños, y sucumbieron 56 de 
aquellas y 6 de estos, (juedandn en fin del mismo 34 hom- 
ures, 38Ó mujeres y 37 niños, y resultando los totales 
de H22 entrados, 565 altas, 14Ü muertos y 763 existentes.

Se deduce de todo lo espuesto que, á pesar de la esta- 
'¡ion enque nos hallamos, las enfermedades no han tenido 
Carácter maligno, supuesto que los fallecimientos se ha­
llan con las entradas en la proporción de 1 á 8, habiendo 
sido ocasionados en la mayor parle por las enfermedades 
Crónicas, muy particularmente por las tisis y otras lesio­
nes pulmonares, cuyo número fué considerable.

Es cuanto tienen que poner en conocimiento de V. S. 
Ins profesores de la sección de Medicina. Dios guarde 
áV. S. muchos años. Ma Irid, 18 de noviembre. 1866.

CRONICA.
E stado s a n i ln r lo  de  U la d r id .—E n  la  ú l l i io a

 ̂ «Mina (iel m es de noviem bre hizo el m ismo tiem po frió y seco que en 
ciueríores, continuando las heladas, el descenso en la colum na ter- 

ninicirica (1—0), los v ientos del prim ero  y cu arto  cu ad ran te , y m anto- 
el baróm etro  á  igual a ltu ra , con un buen estado atm osférico, 

y ¿  (Je sem ana principió á p o n e rse  re-
'Uelio, am aneciendo el sábado cou lluv ias.

U  prolongada sequía  y  los írios tan  constan tes que están haciendo,
00 bao dejado de ínQ uir en la salud pública: a s í es, que se  han aum en-

todos los afectos y ca len tu ra s  c a ta rra le s , las liebres g ástricas , las 
‘ ^aiasias de los ó rganos parenquim atosos y de las m ucosas de los apa- 
*|oj neum o-gáslríco y gan ito -u rinario . H a  habido bastan tes afecciones 
‘bmáticas y nerviosa.<, a lg u n as  congestiones cerebrales, h isterism os, 
0iUDia,j y verdaderas apop leg ias: no han desaparecido por com pleto las 
oienluras rem iten tes y los exan tem as febrilo.«, especialm ente, y coalán- 
^  entre ellos, po r su  frec u e n c ia , las v irue las .

U  m ortandad íiié m ay o r q u e  sii las sem anas an terio res, y a  por el 
■''líenlo de enferm os agudos g rav es, ya porque  term inaron  íunestam eii- 
6 <ii c a rre ra  m uchas de las dolencias crónicas.
, i l 'u idndito!—P o r o  t ie m p o  h n c e  l l e g ó  ni p u erto
¡>>'outhainpton, procedente de S an  1 bom as, el vapor ing lés Atralo, 

tenido á bordo, d u ran te  la iruvesia , tu friolera de 33  caso.< de 
ebre a m arilla , U  de los cuales fueron m orta les. iV se  negará  luego la 
' 'dad de ios lazaretos!

1 Elei^cion.—L a  A cad e iu ln  de  M e d ic in a  de  V n-
•bcii ha pro edido k la elección de m esa, conform e dispone p\ regla- 
ínlo. y resu lta ron  Dom brsdos los sefioMá tigu íen tes: l ) r .  1). Jo ré  Fiz-

cueta; reelegido. S ecre ta rio  de gobierno, D r. D . E lia s  M artínez; reele­
gido. S ecre ta rio  de correspondencias e stran jera s , D r. D. José  O rto lá. 
B ib lio tecario-archivero , D r. D . F é lix  M arti; reelegido.

S o lc in n id n d .—E l  l im e s  ' 1 9  d e  n ov ie iu lire , tu ­
vo lu g a r en el Colegio de farm acéuticos de M adrid la distribución de 
títu los de Mención Ilonoriflca, destinados á  los p rac tican te s  de farm ácia 
que prestaron  servicios en las ollidnas de esta  cajrilal d u ran te  Ja  epide­
m ia del cólera en el año  an terio r.^E l local oslaba cbm pletam onte.lleno de 
profesores y alum nos: p resid ieron el acto  el Exem o. S r . (iobornador de 
la  provincia, el T eniente A lcalde del d istrito  y el P residen te  del Cole­
gio; pre.-entó á  los agraciados el üscal D . .Manuel Pardo lia r lu lin i, pro­
nunciando un elocuente  discurso; y dió las g ra c ias  en nom bro de los 
p rem iados, el bach iller en lu facultad S r . Gómez P a m o , d istingu ién­
dose no tab lem ente  en su  cometido: todos salieron sum am ente sa ­
tisfechos.

C a:ío n o ta b le .— E n In aKevi:«lntlfl clencInM m é ­
dicas,» periódico du Cádiz, se dá noticia de haberse  presentado en la 
consu lta  pública del D r. T oro, una lavandera  que ten ia  una lit- 
ceru s ilililica  en la c a ra  in te rna  det párpado in ferio r derecho; cuya  ú l ­
cera  se  cree producida por re streg a rse  los párpados c m  los dedos im ­
pregnados en el pus que con tuviera la ropa que babia lavado.

F r a te r n id a d  m ó d ien .—L o s  r e d a e to r e s  de  la
R ev is ta  d e  r íen c ia s  m é d ic a s ,  han obsequiado en Cádiz á los S re s . E rosta rbe  
Cencío y Cabello, profesores dol cuerpo de San idad  de la A rm ada .

IfeeMcubriiulcQto.—¿8icrá c ie r to  ó  nó e l  .que loa
periódicos anuncian con referencia ai M m o rU tl d e  l a  L o i r e l  A seguran  
que se  ha encontrado el medio de p roduc ir la seda sin necesidad del g u ­
sano; que no pasa  de s e r  un sim ple confeccionador de los princip ios que 
la  m orera contiene. El hom bre, según esto, podrá e s tra e r  la  seda de la 
m orera , y quizás do la en c in a  y de o tros vejel:tle.«, como los gusanos lo 
hacen  aunque por procedim iento d iferente.

L n  |>eriócllco m a s .—S e g iit i  nLn F ra ter n ió n d ,»
periódico  de V alencia , ha renacido en aquella  cap ita l el Progreso f a r m a ­
c é u t ic o ,  coa el nom bre de I t i i o n  /arifiaeéuíica... En punto á  unión de los 
farm acéuticos, hablen las votaciones del flam ante Congreso. La desea­
m os en el alm a; pero la tenem os por m uy difícil m ien tras perseveren  m u­
chos en  el desgraciado em peño, ruinoso para  la profesión, de convertirse  
en sim ples especieros ó vendedores de com puestos que se tieqen  por 
m edicinales. *

L om uiédicoK b e lg a s  y  ¡a i . iu n !c i |ta l id a d  d e  R r i i -
se la s  — La in ju ria  inferida a los m édicos por la m unicipalidad  de la ca­
p ita l de B élg ica, le^ ba irritad o  fundadisim am eote , escitundo hasta  e! 
ú lliiiu ie s lre iü o su  d ign idadp refesiona l. (¡D acorazón les ap laudim os)!.. A  
un m édico que p resta  servicios tan  im portan tes como los que reclam a el 
azote colérico, no so le re tr ib u y e  con seis reales d ia rio s, como á  los b a r­
renderos de las ca lles, ni de o tra  m anera , q u e  con m ucha consideración 
y una profunda g ra titu d . [No es m ucho que !M. Y lem inckx , p residen te  
de la l le a l  A cadem ia do M edicina, b ay a  pro testado  co n tra  aqseU a in ju ­
r ia  de la  m anera  m ás e n érg ica , ni que e l c ircu lo  médicé^do B ruselas 
b a y a  seguido su  ejem plo, haciendo v e r  en su  pro testa  que la  con^idera- 
ciOB m oral de la profesión no puede menos de su frir  por una disposición 
que tiende á  re b a ja rla  en la estim ación pública, y adv irliendo . que 
cuando  se apeló por la  m unicipalidad  á  la abnegación de los médico:^', 
únicam ente se  oscilaron sentim ientos del órden m oral, á  los q u e  ced ie­
ron gustosos, sin convenio ni condición a lg u n a  del órden m ate ria l.

E s ta  p ro testa  del Circulo médico term ina eon las sigu ien tes notables 
palabras;

«Y no se e s tra ñ e  itt susceptib ilidad  del cuerpo m édico: hay  y a  do- 
»m asiada tendencia en el m undo á  desconocer ú o lv id a r la s  cuestiones 
>del ú rd ea  m oral, y conviene que inaniGeste caduuu el valor que las 
■concede. Ya bau sido defendidos estos p r i n |^ ^ ^ B i i  la  A cadem ia de 
•M edicina, en el Consejo superio r de b ig ie n ^ ^ ^ H lF e d e r a c io n  m édica 
>y en la Sociedad de ciencias m édicas y n a l ^ ^ ^ H s  Bruselas: ea todas 
•parles se ha salido á  la  defensa del h o n o r^ ^ rb o n s id e ra c io n  do la 
• pruiesion.»

i l la in  n o t ic ia .—C a rta s  y  p e r ió d ic o s  d e  P a r í s
tn u n ci.m  el fallecim iento del doctor T rousseau , al paso so desm iente 
por o tra  p a rle  e sta  fa ta i nueva. De todas m aneras , cuando aquel sabio 
profesor ha dejado la cá ted ra  en que ha adquirido tan ta  g lo ria , debe se r 
lam en tab le  el estado de su  sa lu d .

M o d era d a  ta r ifa .—L o s  m é d ic o s  d e  W e l l l f i f f -
ton , en A m érica , acaban  de fija r los honorarios que habrán  de ex ig ir  
p o r su  asis ten c ia , y h ay  que confesar que no se  han espedido, alendien- 
dü a l an sia  de sa c a r  d inero  que por todas p a rte s  y en todas las clases M 
a d v ie n e , la cual h a b rá  de conducir por fin, á ia tasa  y a las la r i t i s  oli- 
c ia le s , como en los pasados tiem pos, .\ue.-tros com profesores de W elling - 
ton se con ten ían  con 1 do lla r (m ás de 19 1 |2  rs.) por v isita  de día, y do­
b le  por la noche, con aum ento  de una m itad por cada m illa de d is tan c ia : 
po r la s  c o n su lta s , de 2 a 3 dollars; por los partos, de 3 á 20 , según  su  
S urac ion  y d ificu ltad ; por uno früclu ra  de la.s eslrem idades superio res, 
12 d o lla rs , 8  po r lu del m uslo y 5 por la de la p ierna ; o  do lla rs po r la 
luxucioD de los m iem bros superio res: 8  por la» de las estrem idades infe­
rio res  y 20 por la de cad e ra , asi como por los g randes operaciones. L s- 
tra fia  es la d iferencia  del precio de las frac tu ra s , m ayor en las estrem i. 
dad es su p e rio res  que en las in ferio res, sin duda por la im portancia  ma- 
v e r  uue les m iem bros superio res tienen en los países donde se  iraba j*  
p a ra  gan ar do com er. E l m enor precio de las luxflcieaes en los mieoi-
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bros su p e rn re s , se funííará probablem enlo en la m ayo r fapíItfJad rfe la 
reducción y en la duración m enor do I >s accidentes. Im q u e  nos parece  ba- 
ra tisin io  es los 20 durito s por las g randes op e rac io n es... ¿ ju é  dir^n  á 
esto los afam ados cirujiinos de por acáV... D irian que so vayan  á W e - 
liign lon  los (|Qe qu ieran  co rla rse  un m iem bro, lib rarse  do un cálculo vesi- 
cul, e l ''. ;  porque aquí no se traba ja  por tan poco dinero.

BSu(>Íiinern <*n ciencia is .—H a r á  «lo» nñON r e c ib ió
en P arís  el grado de bacb iile ia  en ciencias, la señorita  Hmma (jbenu , y 
abora  acaba de rec ib itle  de igual modo la señ o rita  M aría tía sse tti. T ie­
nen ya nuestros vecinos dos m ujeres g raduadas en c iencias, á m ás de un 
crecido n.úmero do bacliille ias en letras.

9*^»cuit»<l lie M eóic iiiH  lie l* a r is .—IVailu iiieno»  
que seis catedráticos fallan en esta  renom brada escuela, cuyo-; nom bra­
m ientos no deberán  re tra sa rse  m uebo. Con ta l m otivo, el periodism o se 
a g u a , m anifestando la conveniencia de volver á  la oposición p a ra  pro­
v e e r la s  cá ted ras y red am an d o  c ie rta  libe rtad  en la enseñanza. A suntos 
son uno y otro  que ofrecen por lodos lados ven ta jas é inconvenientes di­
fíciles de conciliar, y que deseárem os ve r a llí, ó en cualqu ie ra  o tra  par­
te , concíliados. Convengam os, no obstan te , en q u e  la  provisión de las 
cátedras á p ropuesta  de las m ism as facultades donde la vacan te  existe 
con sum a dificultad d a rá  buen resu ltado .

jb)s»t a f j e ;s'a  uje: l o s  p a r t i ó o s .

Los profesores que pre tendan  la vacante do E lcbe de la S ie rra  {Al- 
bace) tengan  presente, que el profesor que la h a  estado desempeñando 
pur espacio do 20 años, piensa co n tin u ar en dicho pueblo po r contar ton 
las sim patías de la m ayoría  de aquel recindario .

— Los facultativos que p re té n d a n la s  vacan tes de m édico-cirujano y 
farm acéutico  d̂ e A n sé , pueden en te ra rse  an tes do los profesores que la 
están  desem peñando, quienes les in form arán  do a lgunos porm enores que 
en la  m ism a concurren . ’

—Los profesores que p re tendan  una de los plazas de m édico-cirujano 
de C azorla, tengan presento  que en dicho punto residen cinco facu lta ti­
vos y  que uno de ellos la tiene  solicitada.

VACANTES
L(i EsT\N. La de médico-cirujano del valle de O yarzun , provincia  de 

G uipúzcoa; dolada con 14.000 rs . anuales, pagaderos por trim estres por 
el ayuntam ien to  del m ismo: y 20 rs. po r parto  que a s is ta . Los asp iran ­
tes p resen tarán  sus solicitudes en la sec re ta ria  m unicipal del valle, conocrsrúuiiMi rta ei> a/1qH r1ni*<inlA aT .... «espresion de su edad .d u ran te  el term ino de 30  d ia s .— O yarzun de octu­
b re  de 18GG.—E l A lcalde , Ju a n  Cruz E erro n d i. (í>.

- L a  de n¡édho-ciru}ano t i tu la r  de V  clase de la  v illa  de L oarre  pro­
vincia de H uesca se b a ila  vacante; su dotación consiste en 2 .000 r*. pa­
gados por tr im estres  del p resupuesto  m unicipal, con la obligación de vi­
s ita r  las fam ilias pobres, según  lo dispuesto en el a rticu lo  2 “ del Re­
glam ento  de 0 de noviem bre de 1864, con m as las igua las de los vecinos 
lio pobre.? que no bajan  de 80 caices de trigo  pagados at profesor ag ra ­
ciado en el m es de se tiem bre  de cada año, por una ju n ta  de raayorei 
con tribuyen tes, i o s  que deseen ob tenerla , rem itirán  a l A lcaide  que sus 
c ribe , hasta  el día 16 do d iciem bre próxim o, \a» so liciludes docum enta 
das en debida form a. L o a rre  16 de noviem bre de I8CC.— Ignacio  Lores 
Alcalde. (F P )

- U  de médico d í l  partido  de E scoriaza, cuya  dotación consiste 
en 6 ,000 reate? anuales en m etálico, pagaderos po r tr im estres  v 90 
fanegas de tr ian . TenA tfA iJem ús otrn^ emninmontna rmn j . ’fanegas de Irign. Te 
proporcionales á la 
las condiciones que 

L as so licitudes h. 
b re  de 1866. E la ic a l

as o tros em olum enios por razón de visitas 
en que las hiciese, según  se  espresa  en 

. la sec re ta ria  del ayuniaroienlo.
,  :a 9 del co rrien te . E scoriaza 21 de noviera- 
>que M a n a  G aslañaduy .

(P . F.J
A rgam asilla  d e A lv a . Ciudad R eal su 

dotación 400 escurtos por la asistencia  rio los pobres y  las igua las coS 
lo? pm iienies. I a s  solicitudes basta  el 25 del eorrie iile . ^ °

- U n a  de las dos de m ífdíco-oni/ano de V illa franca  de Córdoba. Cór­
doba, su dotación 400 escudos po r la asistencia  de las fam ilias pvbr¿- 

las solicitudes hasta  el J1  del c o m e n te . ponres,
- 1 . a  de Jim ena provincia  de Jaén ; su  delación 400 escudos por la 

asistenc ia  de 200 fam ilias pobres y las ig u a las  con los pudientes^ Las 
solicitudes hasta  el 27 del c o m e n te . ^

- L a s  dos do mífdico y cirujono de T obarra , provincia  de A lbacete- la 
dotación de los dos p rim eros será  la de 2.6G6 rs . cada uno v 1 a q i  < a 
cada uno de los dos segundos por la  asistencia de 200 fam ilias pobres 
L as so licitudes hasta  el 27 del c o m e n te . poun» .

- L a  de m edico-cirujano de L lubi; provincia de R aim a; su  delación 
JOO escudos por la asistenc ia  de 150 fam ilias pobres:.y  2 escudos S  
K u o r r L r '^ ^ ® ® * ^ ^  "  de este  núm ero. L a s % o l .c i t ¿ d e s - h a s S ^ e u l

- L a s  de médico-cirujatio, médico y cirujano de H eilin  nrovinria ri« 
A lbace te ; la dotación del 1.» 400 escudos: 2.66G rs. la del 2 “ v i  331

L as solicitudes hasta

- L a  de médwn-nmimo de A lam eda de la S a g ra , provincia de Toleds; 
su dotación  200 escudos por la a,<islendu de la? fam ilias pobres, y 800 
por la  do los pud ien tes . Las solicitudes h a s ta  el 28 del corriente.
z«n  4̂ a'^dic'>-cjníy(77io del H urgo, provincia de M álaga; su dotacioa 
lOO escudos por la a jis te iic ia  de 200 fam ilias pobres y las igualas. Las 
so licitudes h a s ta  el 28 (Jel co irio ijtc.
• médü'o-cini.nno do Sunzole.?. provincia de Zam ora; su dota-

Clon 2( (I escudos por la asistencia  de 35 fam ilias pobres y las igualas. 
L as so licitudes h a s ta  el 30 del co rrien te .  ̂ ®
u\i\ j  ® de JU veira , provincia  de L ugo; su dotacio»
400 escudos po r la  a sistenc ia  de 200 fam ilias pobres. L as solicitudes 
docum en tadas h a s ta  el 30 del corriente .
11^1:!:“  provincia  de Málaga; supo-

ación 1.041 vecinos; su  dotación 4 .000 rs . p o r  a s is tir  á  los pobres?£ atí\ _ . «.vvv la. uüi «tMour d lüa j
4 .240 rs . por a s is t ir  a  o tros 212 pobres m ás y la s  igualas. Las solicitu- 
lies docum entadas h a s ta  el 24 dei corriente .

- L a d e  fflddico-cirujano de C iem pc/uelos, provincia  de Madrid; su 
población 661 vecinos; su  dotación 4 .000 rs . po r a s is tir  á 200 pobres, JO 
rea les po r cada p a rto  y las igualas . Las soliciludes hasta  el 2 Í del 
c o m en te .
l í t  A ldehon io , prov incia  de Segovia; su  poblaciou
l i 4  vecinos; su dotación 500 rs. po r a s is t ir  á  12 pobres y las igualas, 
L as solicitudes h a s ta  el 24 del corrien te .
a  d e c tru /a n o d e  E icon, provincia  de C iudad-R eal; su  dulacioa 
2 .000  rs . por ásisU r á  35  pobres y las igua las con 100 vecinos. Las solí- 
ciyudes basta  el 22 del corrien te .

d é lo s  O jos, provincia di 
U u ü au -lie .il; Ja dotación se rá  el abonarlos los m edicam entos que desea- 
clien para  los pobres y las igua las con los vecinos pudientes. J.as solici' 
ludes h a s ta  el 30 riel corrien te .

ANUNCIO.
OBRAS DK MEDICINA, CIRUJÍA, FARMACIA, HISTORIA NATURAL, 

T OTRAS CIENCIAS,

Sue i c  p ro p orc io n a n  á  lo s  s u s c r ü o r e s  á  E l  S ig lo  M édico 
cü:« rebaja de IN 10 POR loo de sus uespectivos pnEcios.

VID AL D E C A S iS . T’r .W o  J, en/irmededes .tnéreai. Un tom o eraeso  (onii inina« finéis ilQiiunadas 36 y 42. * *
TAVERNIER. EUmeattz ¿t ehniea fuirúrgita. Un tomo en 8. * 14 y 16.
RACIBORSKI. Ütsimcipráeí.co j  „¡,nadej,l díaguóslicei miara edieioo re»¡- 

«ida 7 amnentada por el doctor I». Malíaa Ni«o. Do* lomoa 94 y 98,
32 y etneral/ topográfica. Dn lomo en 4. » mijo-

Para la mejor inteligencia de t iU  obra, a . acompañan míe», lámina., 
i n 's i '* * * ’ "•» y • "  18i y en la» proviwU,
en 8 *='lü  y^io ^  «ANCI. -Iratado ,obr, í, educado,, fCtica de ¡o¡ niñot. Un 

SANTERO. Juicio oriticodol ¡moma homeopático, en 4. « i y ^

ENSAYO

n iE O f€ i; i i4  G E iV E R A la
o SEA

D E  F IL O S O F IA  M É D IC A ,
R O il D . M A T IA S  N IE T O  S E R R A N O .

Comprende eila ohra un .iialia.» de lo» principio, filo.óficoi .nlic.d,« i á  
med.cin,; el eaarnen de la, cuestionea relaci.a, ¿ i , certeza médiea/el de la»
I r l V T d a T r L d a l , " ^ . ' '” /  *'■ J' «n estudio .inlélico d.l

í r e l ^ e ' r ' r  ■” S
prot^ncU.'!'*’’ ' ' '  de Mü página,. 26 r ",'en M .d /." y  3 Í«

ASUARIO DE MEDICD'A Y CIRDJIA PRACTICAS PARA 1866.
l8 G ? ° fm r1 ?  Í® ,-T  prácticos m ás im portan tes publicados «o
i,rnf ’ iianchez de O caña, doctor en m edicina v ciruji*.
Iirofesor clínico p o r  oposición de la  facu ltad  de medicina^ de la  Univer­
sidad cen tra l, e tc . M adrid , 1866. Un lo m e en  8 .“, ilu strado  con láuii' 
?o ^  provincias, fran-

llv ín iíu o l '* ®  i"  e x tra n je ra  y nacional de D. C. Bai-iiy - i .a il l ie re , p laza del p rincipe Gon Alfonso, m'im 8M » ,  •  , r  yiaavMOU| I4UU1. Q ,

En la  m ism a liJireria se h a lla rá  un raaguifico su rtido  de Calendafi» 
españo les, franceses, ingleses, e tc ., asi como 

gendas p a ra  el ano 1867. S e  reparte  gratis, un  C atálogo mensual *A gendas para  
todo el que lo so licita.

Por todo lo no firmado, 
R . S a n f r ü t o s .

EDITOiirp". G .'y  OKGA.

I m p r e n t a  d e  P a s c u a l  t í i u c u  t ü ? c a , B i o m l i o  í .
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